


Director 
Antonio Torrejón 

Organo auspiciado por la Asociación GeogrBñca de la Patagonia 
Editado por Editorial Publicaciones Especializadas SRL. 
Publicación trimestral 
Precio del ejemplar: A 30.000.- 
Suscripción por 4 números: A 100.000.- 
Dkección, redacción y administración: 
Maipú 459 - 7" E (1006) Buenos Aires, Argentina 
Teléfonos: 322-5701 y 393-5913 Fax: 322-5701 
Permitida la reproducción del material, citando la procedencia 

Año X - No 46 
Julio - Septiembre 



m L4 PORTADA 

Lago Frlas Catamarán El C k h e ,  
Únim barco que navega en la actuati- 
dad Detrás el Troruzdor. 

(Foro Eciumah Rodrfgue 

Una propuesta para el Los misteriosos eflwios 
desarrollo Norpatagónico. de las tierras patagónicas. 
Por Antonio Tomjón . . . . . . . . . . .  . 3  Por MmucelUmás Samitier 

P N W  X 

Iniciamos el decuno aüo de puvu,- 
d6n d 

El macá tobiano. Cabo Vírgenes y su correo. 
. .  . . . . . . .  Triunfo de la vida en las Por Humberto B m '  ; . 34  

mesetas de Santa Cruz 
PorAlicia Temadas . . . . . . . . . . . . .  7 Darwin y la Patagonia. 

. . . . .  Por Ovidio OmarAmaya 
M o  a ano consignamos eijaion como 

una manera de 
mismos, porque 
ta reaihción editorial exige esfu 

pem 
por 

uliend" uua L c u - z a  uui Y uc 

estimula nos a nos 
e Sahihue 
del Chul 

Los can 
Según u 

que. 
mt. Los chasques del desierto. . . . . . . . .  ... 

... 11 

ite. 

mentes qi: 
* el convei 
I f i  .. r n  t... 

- 
eden justi 
1 de estar uas del L: 

.d . . . .  
SigUieI 
Por We 

ido las ag 
:mer Scha Tierra d 

- - le1 Fuego. 
Cada vez son m& 

nca son Ic 
ir Roberto 

V-W ~rlaría Libeiutt 

;Y 

)s mismos 
Benfta 
w.1: 

pero nu 
Por Jucu 
r. A-" i I A  

n mucho: 
ndonos, y 

5 los que 
muchos t, 

So. 
alentá 

riben 
S que 
, . 

"¿Flautas entre los tehuelches?" 
Un par de observaciones. 

. l9 Por Rodolfo M. Casamiquela ....... 44 

: nos esc 
ambién lo 

nos apoyan para que la Re rgonr- 
ca llegue regularmente MUY 
especialmente para elios nuestro re- 

wr nocimiento y nu 

!vista Pata 
al lector. 
-..- - L ~ ~  - cruce il - .  nal a Chile Cronología de Tierra del Fuego. 

. . . . . . . . .  Por María Teresa úriz .45 estro com ipromiso. 
'QeiVU. 

rardo Rod 

Literatura patqónica . . . . . . . . . . .  48 
. . . . . . . . S  .- G una viaa mw 



BIBLIOTECA 
CENTRO NACi0NP.L BATAGOKICO 

UNA PROPUESTA 

PARA wT DESARROLLO NORPATAGONICC 

La Legislatura de la provincia de Rfo Ne- 
gro ha dijkndido recientemente unauropuesta 
dedesarrollo, a la 1 d a n o s  
referiremos en estc 

que en fon 
a nota. 

La Nopatagonia, región que comprende 
lasprovincias de Río Negro, Neuquén y Chu- 
but, dispone de los m n o s  más vanMados y 
apreciados para lograr asen famientos pobla- 
cionales. 

Ya afines del siglo XD! se había pensado 
en esta &bn como una de las tres áreasgeo- 
@jicasdelmundo con condicionespam reci- 
bir inmigracibn en gran escala. Entre los 
poyectos que sepusieron en maxhapam ese 
jin sepueden mencionarlas obms de riego di- 
seiiadaspor el ingeniero César Cipolletti; elfe- 
rrocarril entre San Antonio y BananIoche, 
conshu fdo inicialmente por el ingeniero Jaco- 
bacci, que permite pensar el desarrollo de la 
regibn de los lagos, planeado por B. milis; la 

colonizucibn del valle inferior &l do Cihubut; 
y elplan de abrovechamiento de 400.000 hec- 
táreas t rdia Mitn 
mesopc vpatagbni 

entre Gua 
~tamia no 

.y San Bl 
ea. 

las, en la 

Recién cincuenta años más tarde se reto- 
rna la idea de desmllarla regibn, con elplan 
del Senado de la Nación en 19M). La primera 
intewltC16nfue acompañada de unapolftica na- 
cwnalqresada en la ley 5559, de fomento de 
los tenitonos nacionales, y que contb a Eze- 
piel Ramos M& entre sus más entusiastas 
defnsores. Elsegundomomentoloconstitlrye 
la Ley de Provincializucibn de los Tem?orios 
Nacionales 14.408, del 28 de junio de 1955, 
que en el informe Dorfriiandelosmiossiguien- 
tesenmntralaqresibn delaqctaátaávama- 
da en tomodelapmchamiento de los remos  
delaNoqmtagonia. Laproycccindeestasideas 
que irnpuka el Senado en 1Wse  di@ en una 
refonnulacibn de la región mediante lo que se 
conoce como Proyecto Comahue. 

Las metas del proyecto 

Con el Proyecto de Máximase mtoma la 
idea de Norpatagonia, ya que el alcance de 
esta obm, en su extensibn espacial, abarca 
efectivamente a las tres provincias, cuando 
se dan las condiciones para programar una 
política de colonizaci6n que sintetice los hoy 
contradictorios valores de desarrollo y cali- 
dad de vida, con mejoras por el medio am- 
biente. 

ra tener una idea del alcance potem.al 
ser proyecto, será necesario describir las eta- 
pas de obms a ejecutarpor un laab, J 7- 

sos usos e impacto por el oáo. 
7 los divt 

El Proyecto de Máxima se inicia con una 
tomalibre en eldo Limay, debajo de lacentml 
hidmeI&cOarnca de Arroyito, que acompaiia el 
recommdo del Limay hasta la confluencia con 
el Neuquén, apoyada en la barda sur del h. 
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Detalle de la o1 

El canal con que se vticia la obm tiene di- 
mensiones que pemtiten la nave@cibn. Va ga- 
nando alaM en relacibn con el nivel & l a  ya 
que en su diseiio se hapmumab &a mayor of- 
akncia, lopmhjknte a la ciudad & Neuquén 
una mjmcia &apra#madmnslte30m. 

Alapoyarse en la bar& sur, enenáe las cotas 
&290y300msobre elnivel&lrnar, elbuzdo 
va &jando a su izquierda tierras dominables, 
que en elfunzropodrán ser aprovechadmpam 
usos agrícolas y forestales. Hasta enfrentar 
AUenlassup.ficiesenb-eelcanalyelrfonoson 
& magniw aunque el Imgio mcommdo hará 
que, en conjunto, representen un vvalrconsid- 
emble. 

ElcmialacompaAa sobre la mmgen sur el 
curso superior &l río Negro hasta enfrentar la 
c i u ~ ~ l l e n , p a m  alejarsehacia elsurunos 
ocho o diez kilbmetros, dejando mtre su tmur 
yelrío ensurecommdo hastaPaso Cbrdoba una 
superficie dominada delorden &las 10.000h. 

Frente a General Roca, por las camcterís- 
ticas & la topogmPa, la barda se apmha  
nuevamente alrío. Aqu f elcanaltiene un nivel 
del or&n & los 290 m sobre el nivel &l mm, 
en tanto que laplanta urbana & Roca tieneun 

nivel&240m. La apreciacibn &esta Heren- 
cia & nivel permite pensar el suministro & 
agwrporpvedad a esta ciudady a las &más 
poblaciones &l Valle. 

Aguasabajo&lPaso Cbrdobaelrío Negro 
tiren:ela>emente~elno~e,porloquenue- 
vamente que& entre la enám &l cmaly el r f o  

una distancia & entre cuatro y ocho kilbme- 
ms, queseexüwftende hastaprar-midades& Vi- 
lla Regina, quedando obrr superficie con 
dominiopotencial&lor&n &las 15.000h. 

En la primem versibn &lproyecto, en la 
meseta sur, frente a Roca, con la consbuccibn 
& un túnel & 13 km se domina una cuenca 
cerrada fomtada por los bajos & Moreno y 
Ojos & Aguu, que pmmiíirán, utilizando los 
exce&ntesporgene~~~~bn en elsistema & Hi- 
dronor, consbuir los lagos adjiciales que ac- 
túen como reserva & agua & una capacidad 
& 11.000 hectbmetros cúbicos, equivalente a 
la mitad &l lago Ramos M d a ,  &S& los que 
se dominará unazona & bajossin sal&, con 
una superJicie del or&n & las 200.000 h, que 
se ideniifica comoparaje Caitacb, Bqos & los 
Menucos, Tnxpalcby Santa Rosa 

El usd& esta &rivmebn a los reservolios 
& Moreno y Ojos &Agua pue& aliviar los 
excesos& los caudales en todo elcurso &Ido 

Negro, además &genemr condiciones & de- 
s m l l o  en una & las mgbnes interiores más 
desiertas & laprovincia. 

ElcanalquenaceenArroyitoyacompaAa 
el curso inferior &l río Limay y el nvso supe- 
rior&lrío Negroporlammgen derecha alcan- 
za, frente a Chichinales, la posicibn más 
ventajosa para restituirsu caudal al río Negro, 
con un salto enegético & 100 m que genem 
una cantidadanualde energfa similara lapro- 
duccibn &El Chocbn. 

D 

La instalacibn m este punto & la central 
hklkcbicapennitiná que elfianciamiento 
& laprimem etapa &l Proyecto de Máxima 
se haya logrado en base aldominw &tierra & 
la meseta sur superior en más & un miUbn & ' 
hec tá reas~c to  & las tomas en elrío Negro 
m el mismo punto; estas tierras son las que 
quedan m alturas mtre 190y290meirossobre 
el nivel delmar. 

Riego y navegauón 

Desde este punto es posible ale- el 
puerto & San Antonio sin necesidad de sor- 
tearaccidentes & t m o .  Laspendientesper- 
mitm diseñar una traza de canal que, con 
saltos peribdicos y esclusas para pemaitk & 
navegaeibn, domine todas las áreas que que- 
dan al este y amplios bajos al sudeste como 
los & Cu&bfrente a Valcheta y los de TmpcJ- 

MOLINOS A VIENTO cby Santa Rosa- llegando al bordeáelmrfitco- 

"HERCULES" tro que enmama la bahúr & Smr Antaao c m  
unaaltum&15Omsobreel~dclmm. 

' Podes - Varillas - Torniquetes - Alambres 
Molinos de 8" - 1 0  - 1 2  - 14" - 16" Torres comunes y tipo Ranch 
Bebederos - Tanques australianos - cierres automáticos - & t e f U w ~ t % m d ~ a i s ~ ? t m m X %  

. Boyas.galvanizadas y plásticas. 
Cilindros wmunes y tipo Marcy DE EXPERIENCIA. establecer m e  m arabua ncrármes 

FABRICANTES AVALAN SU CALIDAD q l & ? f ~ ~ m m a ) a ~ i e n t O d e l  

PROVEEDURIA AGROPECUARIA ~oaguq.wqucarcsi~temc~p~dnfguar- 

\ toaán m -y forestales. 



\ LA PAMPA 

mesopotamia Norpatagónica, una fmnja de 
dos millones de hectáreas entre los nos C o b  
mdoy Negro. 

Estepuente~~bur~~:mitir& completar las 
obras de d e s m l l o  del este mesopotámico, 
que sepueden iniciarcon inversiones más mo- 
destas utilitandopnmem las aguas del tío Co- 
lorado. 

Al completar el h a n v l l o  de ambas rne- 
setas, al sury al norte del rlo Negm, en ese or- 

i. ü d f o  dc h n  mas 
w 2 ! \; a b t , s e h a b r d w ~ u n d e l t c r ~  R m -,-w- 
u i, ------- ------------- ------- que con v ~ c e e n A n v y i t o y ~ d c Z a r  

nmtarswynorteen í3idrinalc1r, domineuna 
! CHUBUT erterulerUlbn & maS de qrrrqrrrnientos ki!ómmsde 

wsta d&icq entre Bahía B h w  y Puma 
Madlyn + 

Uenado del bajo Bolsa del Gualicho 

El ejemplo más ilusíraíivo de esta potm- 
cialidad del relievepatagbnico se venYmfica con 
el llenado del bajo Bolsa del Guaücho que, 
con una capacidad de cuabv m i l h e a b m s  
cúbicos domina los bordes de la Salina del 
Gualicho, de una supmfcie apmvechable de 
cincuenta mil heetáwas que podnfn deman- 
dar, con un sistema de aspersibir ogoteo, entre 
doscientos y quinientos hectómetros cúbicos 
por año. Este esquema de reservorios natura- 
lesyplaniciesdominablesserepiteen casitoda 
la densibn de las mesetas escalonadas de la 
Patagonia. En una primera etapa del inventa- 
rio se detectaron resenwios con estas caracte- 
rísticas con una capacidad del orden de los 
cuarenta mil hectbmetros cdbicos. 

En elúltimo escalbn & lameseta, antes de 
dominar elvaüe que rodea la bahía de SanAn- 
tonio, se encuentran vMos reservorios que cie- 
rmn a ciento cincuenta metrossobreelniveldel 

Antonio Torrejún 
mar. Des& estos lagos sepuede render un m- 
nalque, bordeandolacosta, dominehaciael 
swelpamZeI0 42y, en laprwvimk del Qtubut, 
laixma de Arerto Madyypenínsula Valdés, 
hcrciendo real la integ7zuibn de la No?patago- 

"EL PARAISO" 
nicrpormedio de un proyecto de ~ ~ S M O I I O .  Comidas Vegetarianas 

Lacto-Ovo Vegetarianas 
Dominio de 2.000.000 de hectáreas 

I I 
A áavés deldiseño de canales de las mese- 

tasalsurdeliío Negro se @m un dominiopo- 
tenciddemás de dosmillones de hectáreas en 
el sudeste de Río Negro y noreste del Chubut, 
además de los beneficios de laproducci'bn de 
energía, la navegacibn, el abastecimiento de 
aguaalaspoblacionesy elimpactodeloslagos 
y canales que c m  el desierto. 

Eldiseiio original delproyecto de máxima 
prevéen elfuturo, mediante la consbuccibn de 
una obra & ingenieiía, hacer un cmce por un 
canal sobreelevado cien metros del lecho del 
río Negroen Chichinalespameldominiode la 

ALIMENTO SEA 
TU REMEDIO" 

"EL PARAISO" 
Perón 361 Ushuaia 

T IGO 
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¿Qué pasa con un lingote de aluminio cuí 1 
sale de la planta de Aluar? 

n 

Puede utilizarlo la indusrria argenrina o exporrarse. Puede tener 
un destino náutico, terrestre o aéreo. Hogareño o profesional. 
También puede tener la prolongada vida deun barco o de un tren. 
O el efímero pasar de una lata de gaseosa. Un lingote de aluminio 
puede volar, navegar, contener, cocinar o construir. El aluminio e: 
un metal económico porque se recupera cuantas veces sea 
necesario a un bajís'imo 'costo energético 

' w 
aluar - - - - 

Aluminio Argentino 



El macá tobiano,un hermoso descubrimiento en les mesetas de Santa Cruz 

T R I U N F O  D E  LA V I D A  E N  L A S  M E S E T A S  D E  S A N T A  C R U Z  

-urrin<;ru Terradas 
Para la Revista Patagbnica 

Fotos de Claudio Bertonaíti 

Descubierta en 1974, esta hermasa ave esejem- eloleaje de las lagunas ya menudo son destruidos. de la Fundación Vida Silvestre Argentina 
plodesupervivencia ante condiciones adversas. Por la escasez de alimentos y otras circunstancias (F.V.S.k) que ha participado en campaflas del 

desfavorables, el macá tobiino es un ejemplo del Proyecto Macá Tobiino (%y 87). En el relato se 
"Esun milagroque sobrevivaestaespecie.Por triunfo ante las condiciones más diicilesn. unen el entusiasmo, el conocimiento y el carifio 

lo inhóspito de la meseta barrida por elviento pa- por esta enigmática especie desconocida hasta ha- 
tagónico. Por lo precariode losnidosquesoportan Claudio Bertonatti es uno de los integrantes ce pocosaflos. 
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choque refuerza esta hipótesis se produjo en oc- 
tubrede 1988.Alaaltura del parajeLe Marchand, 
a 16 km del océano Atlántico, Patricio Sutton en- 
contró un grupo d rs en una de las lagu- 
nas de la zona. 

"Si bien son animales de agua dulce, por deba- 

Laguna del Sello. Detrás, los bordes de la meseta del lago Buenos Aírts 

"El macá aún guardasecretos para los inves- 
tigadores. Adónde migra. Porque buscó su há- 
bitat enlugares tan apartados yremotos.Hay un 
detalle interesante. Llama mucho laatención su 
descubrimiento reciente: ¿Que circunstancias 
mantuvieron oculta para investigadores y ob- 
servadores a un ave de plumajevistoso y hábitos 
gregarios?". 

Claudio recuerda que en 1974, cuando Mau- 
ricio Rumboll descubrió la especie, se la crey6 cir- 
cunscripta a la laguna los Escarchados, en el 
sudoestede Santa Cruz. Alos65 ejemplares halla- 
dosse los consideró como poblaciónrelictual. 

En las campaflas posteriores de la F.V.SA se 
aclararon algunos aspectos de su comportamien- 
to y se localizaron varias lagunas pobladas de ma- 
cae& un total de 123, distribuidas por las mesetas 
occidentales de Santa Cruz. 

"Se aee por ciertos indicios que migran hacia 

lagunas 

Par 

jo del pico poseen una glándula desalinizadora 
muy desarrollada con la cual se adaptarían a las 
condiciones marinascuando deben abandonar las 

lan en invierno". 

el macá 
hay can 
hultm 

i que se hie 

- a,--- ^ .. a iicgar a una de las lagunas donde habita 
.,utilizaron unvehículounimogporque no 
iinos. A Claudio le tocóviajar atrás con los 
si bien entre saltos y barquinazos, olvidó 

pronto las incomodidades fascinado por la áspera 
belleza de la meseta. 

"Al llegar a una de las lagunas de la meseta la 
Siberia, en el lago San Martfn, descendimos y co- 
locamos los equipos. Fue una gran emoción. En 
las lentes del telescopio vela el resultado de miles 
de años de evoluci6n y de lucha denodada por so- 

el océano AÜsntico, Pacíñco O aámbos". Un he- H u m  de macá tobiano en el nido de vinagrilla. 

8 Revista Patagónica 



VNVHV~ i3a 

hvnmtln OIH 

33 VlNVS 

03S13NVHj NVS 

S3NOlSlW S31N31tltl03 % WOwHOJ 03VH3 

o1~vn3.01~ 
NVnP NVS 

.oq~q tq ap quou1ala3 al sa alua!&!s 
osed 13'opyla vas o8an[ anb aluqou euuojtzle[d 
q ntutsum til.~au ela~ed e[ 'ofa~~m la eled 

-,,mJa!qmJma sq~ se[ um 
ueqm as Á oeqaeie as 'a~uamwnu uannqmm as 
-(onan:, la mw) opnles ap auansaun umeq Aod 
-mag omym [e ua8~amaÁuannqmmas apJn sy~ 
-uapemn3q as 'u~unf as folum un um emq[ as 
era& g -sam se1 agua sosouuaq sym sol ap oun 
sa [epdnu o.1~m [a,, 'ouem a aJqnlm ap apuag 
-xa as pem [ap ug!mnpo~da~ ap opopad 13 

-uolm 
enn e nn%: 
reqtzlsa ant 
L. .--1--- 

a eun and -el 
nd -opuelpd 
q e tria!qqpe 

as ariv wm u~iu un ua aluwuim soulR301Q,, 

iap apads: 
1 ]Se SOUiipl 
? semnld w 
- - - - - - - - 

',,sogosou um op!l~a.p oeq as anb oaJa 
tzlseq X som~yrom sou anb e~ed 9. 1s -so~uol ou 
o~ad sosuem nos -sopdege ~epanb ms paJ e[ ap 
oreqap ~od ueqesed o aloq lap syaap uemnqma- 
as 'sym sg 'oun2up ~@ua somaI801 ou 0.1 
-ad 'solnay~mqdsap sopevojsa sollsanu aluam 
-tanale uo~a!n%!s samem sg -a[q!sod~ and,, 

-pem unme ~ede~le e~ed m08 ap aloq un ua 
pe~ mn ~e~tseue ua a1qsum opolqm 13 -so~uaya 
-mqdsap sns @as jseÁsa~a[dmara m~olmÁ ~q[ 
-@ua e~ed mns asgepadsa un ~od operasum 
opotam la uomXma -segedmm sg ap salneI8 
-al! sol ap o~lelauag o~puelawd o!pnelD 

""=='m el aP Pepalos el ua 
~e!xdsa wmum~ eun auag anb nrp-.y-np un 
'm!qypsy~ od!l o~um un -Jemn aAo sol as aluam 
-enu!luo;) wnam SI 9 01 soun en% [a a~qos uml 
-aun -I~![oA sopah ~JJI~ Ánm a,, 'wm a1 e ales 
e~a~nb!s y Áan8e [ap e~a y eqmm ou pem 13 

-,oue~qo~ pem ap sa~qdmala sowem 
-Wap somso[Áa.[o [a alma m?qapmi'soq~eu 
-ad sosomraq sol Ásop!n%~a sonam so[ um 'oluay 
la Á 0l.g lap sopednm~dsap 'sa~qg m\í -cmoum 
anb so~!dsgq. sym so!pam sol ap oun ua WJ~ 



o nidos en una colonia de macás. Mad tobiano. Una colonia en la meseta la Siberia del l a g  Buenos Aires. Gaviota cocine 

"Unode los macaes le davinagnlla en el pico a Todos los días hasta el nacimiento de los pi- 
su pareja y coloca hierbasunas muy cerca de otras chones, la pareja se turna para arreglar su nido. 
y, de esta manera, construyen su plataforma". Llevan el material contra el viento y el oleaje para 

, evitar su destrucción. A menudo tienen que r e  

dos sir 
EV.Sd 

I nombre 
4.) en la m1 

(199, 232, codiñcadas por la 
eseta de la Siberia. 

En este momento, el proyectoestá en una eta- 
padereplanteo. Por ahorasehanintemmpidolas 
campaflas, pero están analizando y compendian- 
do los datos de las anteriores para planificar una 
nueva etapa. 

construirloen otro lugar. 

El macá pone dos huevos, pero s61o nace un 
pichbn. "Es una estrategia biológica para volcar 

, todossuscuidadosen un pichón. El alimento esca- 
nmn .i -1 esfuerzo de crianza es enorme. En vez de 

;en forma dudosa, se asegura la 
Existen opiniones dispares sobresi el macá es- 

tá en peligro o no. "Pero sf es seguro que se trata 
deuna especiedeárea restringida, aparentemente 
exclusiva de Santa Cruz, aunque es posible que se 
hayanvisto ejemplares en el lago Esmeralda (Chi- 
le), dato aún no confirmado". 

m x I J G 1  

criar dc 
supervi 

S pichones 
ivencia de i in individuo". 

:I macá es 1 
dessesum 

2- 1:"- 

El éxito reproductivo de mjo. A las 
condicionesambientalesditr~ la laacción 
de  predadores como la ga l l a rc~  UG nt;& rojas y la 
gaviota cocinera. Las mesetas del macá tobiano han sido esce- 

nariode la vida tehuelche. En varios lugares q u e  
daron vestigios de  esta cultura patagónica. 
"Campamentos, parapetos, piedras circulares, 
grabados de animales, hachas, puntas de flecha. 
Uno siente con emoción que el paisaje conserva 
el espfritu indómito de los tehuelches, que el 
hombre ha estado aUP, finaliza Claudio. 

Vimos una colonia que fue prácticamente 
arrasada por dosdeestasaves. Eneseañononació 
ningún pichón en loscasi 100 nidos. Muchasveces 
las gauaretasven las plataformas, les roban el ma- 
terial y se comen los huevos". Accidentalmente, el 
halcón peregrino puede capturar algunos ejem- 
plares jóvenes. 

Y en la vastedad de las mesetas de Santa 
Cruz, el macá tobiino es un sfmbolo vivo, una 
hermosa sorpresa y, esperamos, un futuro pro- 
longado. + 

Delos5.000macaesce11sadospor laF.V.SA, 
un 40% habita 5610 en cuatro lagunas: del Sello 
(lago Buenos Aires), del Medio (lago Cardiel) y 



SEGTT"' U N  M A E S T R O  D E L  C H U B U T  

( Y  un aporte para la historia de nuestra burocracia cultural) 

Por Rubén Pérez Bugalk 
Pana la Revista Paiagónicr 

Es probable que el 14de ju liode 1893,cuando 
Paul Groussac disertaba. en la sede del Worl's 
Folk-lore Congress de Chicago sobre Costumbres 
y creenciasppulcm?~ de depvincias aqyuinm, 
al proponer el metodo de las encuestas para el 
campo de la investigación sociocultural, no ima- 
ginara en toda su magnitud el proceso que estaba 
desencadenando. En todo caso, vislumbraría la 
importancia de contar con un relevamiento siste- 
mático que aún está por hacerse en la Argentina- 

pero no parece posibleque hubiera previstolos re- 
covecus kafkianos 
libro El viaje Ultek, 
remos breve cuenta ue algunos ae esosentreveros 
burocráticosantes de pasar al otro tema que el tf- 
tulo anticipa. 

que su ¡de; 
ctualde 1s 
- 2  

ada en su 
zrfa. Da- 
- & ----- .- - - 

Recien en 1921 la propuesta de Groussac fue 
recogida y desarroliada. Juan Pedro Ramos,vocal 
del Consejo Nacional de Educación, presentó en 

la sesión del 16 de m a m  de ese ado el plan para 
realizar la Primera EncuestaFolkl6rica, que resul- 
tóaprobado. Sesolicitócolaboraci6na la totalidad 
de los maestros nacionales y poco despub los en- 
víos conteniendo cuentos, coplas, supersticiones, 
referencias a juegos o fiestas, etc., comenzaron a 
llegar desde todoel pak. El destinode locolectado 
no fue, sin embargo, la Biblioteca Nacional -tala>- 
mo Groussac, su director por treinta años, habh 
sugerido-sinoel propio ConsejoNacionaldeEdu- 



cación, donde la obvia falta de personal idóneo pa- 
ra clasificarlo decidió su traslado, concretado en 
1926, haciael InstitutodeLiteratura Argentinade 
la Facultad de Fiosoffa y Letras de la Universidad 
de Buenos Aires, entonces dirigido por Ricardo 
Rojas. Aliíestuvo hasta 1951,afloenqueselo tras- 
ladó nuevamente, esta vez al Museo Etnográfico. 

Con esos materiales fueron trabajando, suce- 
siva o simultáneamente, ismael Moya en sus in- 
vestigaciones sobre romances y refranes; Berta 
ElenaVidalde Battini sobre narrativa tradicional; 
Juan Alfonso Carrizo en poesfa y Carlos Vega en 
música, entre otros. 

E12 de junio de 1959, por resolución No 2705 
y de acuerdo al expediente No 142.131/58, el pro- 
ducto total de la encuesta pasó al Instituto Nacio- 
nal de Investigaciones Fokióricas, antes Llamado 
InstitutoNacional delaTradici6n (1943), Institu- 
to Nacional de Filología y Folklore (1950 a 1955) 
y ahora desde 1%3- Instituto Nacional de Antro- 
po~oga? 

turalmente, que salgan del organismo, y auno se 
cuenta -ahora- con fotocopiadora. 

Particularmente entendemos que todas las 
provincias argentinas deberían contar al menos 
con una fotocopia de la información que una vez 
sus maestros brindaron a la nación. S610 sería 
cuestión de determinar de común acuerdo los or- 
ganismos más adecuados para recibirla, conser- 
varla. estudiarla. am~liarla v difundirla. Más 

* -- 
Alií las carpetas fueron repetidamente con- 

sultadaspor lasnuevas camadasde investigadores 
y alumnos, hasta que en la década del '70 -y anteel 
avanzado estado de deterioro que ya presentaban 
algunos legajos- el Instituto determinó el cese de 
su consulta pública, aduciendo que la totalidad de 
la colección sería microfilmada para facilitar su 
posterior manejo sin continuar dafiando los origi- 
nales. Durante ese proceso, las carpetas resulta- 
ron inaccesibles por varios afios, aún para los 
antropólogos del organismo. La tarea, en efecto, 
se realizó. Pero nadie ha podido hasta ahora con- 
sultar esos microfilms, puesto que la lectora de 
imagen -adquiridaad hoc- resulta obsoleta y fran- 
camente inútil. Tampocoes posibleobtener copia 
microfilmada, ya que la máquina capazde hacerlo 
parece habersedescompuesto parasiempre. Hoy, 
lascarpetasoriginalescontinúan enel INA-a buen 
resguardo, por cierto- y nuevamente pueden ser Vaientín Sahihueque @e una monografía de M.A. 
Consultadas por investigadores, pero no fotoco- Vignati). (TomadodePa111goni0, Colección Buen Aire, 
piadas, ya que el reglamento interno prohibe, na- EmdEditores, ~ u e u a  A-, 1944). 

costoso -aunque no imposible para una provincia 
realmente interesada-sería la edición del material 
original-del que hastaahoras61ose publicaron los 
catálogos completos, en 1928- acompaflado de 
una ineludibley pormenorizada critica de autenti- 
cidad, lo que podría constituir el punto de partida 
para investigaciones m 9  rigurosas. 

Hasta tanto alguna de estas sugerencias se 
plasmeen realidad(?), creemosqueesimportante 
ir rescatando y difundiendo al menos parte de la 
información que nos interesa particularmente, en 
este caso la relacionada con la religiosidad abori- 
- - itagónica. 

emos seleccionado el informe sobre el ka- 
b de Malh Grande, enviado por el maestro 
ngo Bonzi desde la escuela de LoBPocitosde 
iaura (Tecka), sobre las costas del río Mayo, 

yu.,dtá asentado en el legajo NOl correspondien- 
teala pbemación del Chubut. Se trata 
de die nafio oficio prolijamente manus- 
critos wu LUW ~ e g r a  en una sola cara. 

entonces 1 
z folios tar 
-..-.:-&m 

Antes de pasar a su transcripción textual, con- 
viene recordar que ninguno de los maestros que 
respondierona la encuestatenfa formación antro- 
pológica y que Bonzi no parece haber sido la ex- 
ce~ición.~ 

Por ello resultan comprensibles algunos erro- 
res u oscuridades de expresión, como cuando pa- 
rece decirse que el mudái se preparaba mediante 
una maceración de "trigo, arveja, cebada y pa- 
pas" (Seguramente, s61o lo anteúltimo;) o cuando 
se refiere a m a s  "bordadas" queriendo sin duda 
significar "laboreadas". Los matices del romanti- 
cismo pintoresquista propio de la Cpoca brotan re- 
petidamente en pasajes edenicos donde, por 
ejemplo, el "suculenton asado de potro se corres- 
ponde en absurdo estereotipo con los "rafdos" 
aperos, o en frases como "La aurora derrama el 
oro impalpable de su amante luz sobre la obscura 
tez y las renegridas grefias de la bárbara muche- 
dumbre". El etnocentrismo inconsciente campea 



en la insistencia de considerar "bárbara pantomi- 
ma7'a la ofrenda de tabaco; "bárbaro, inútil y odio- 
so"elsacrificiodeanima1esque realiza la "chusma 
cruel", y "bárbara solemnidad" la que se atribuye 
a la totalidad del ri 

Laexposición asistemstica incurre también en 
no pocas contradicciones: se afirma que losmapu- 

propicii 

Tn I 

ches "no tenfan oraciones, ni cánticos, ni sacerdo- 
tes" aunque luego se describe la rogativa y sus 
oficiantes, asf como el canto sagrado, que aparece 
repetidamente (Claro que "sin cadencia ni armo- 
nía [...] mezcla de rezongo y de lamento" pese a 
estar a cargo de "brondneas gargantasn). Del mis- 
mo modo, se deja flotando la idea de que el al- 
muerzo colectivo sería el "único motivo" de la 
reunión pese a que antes se destacó su intención 

atoria. 

-- cierto es que el maestro Domingo Bonzi 
presenció - probablemente hacia principios de si- 
glo elnguiZhh de Mallfn Grande. La Encuesta 
del Magisterio le dio la ocasión de refrescar su ex- 
periencia hasta el grado tal de llegar a utilizar para 
la descripción el tiempo presente, tal comoocurre 
con los relatos tomadosde boca del propioindfge- 
na,enlosque habitualmentese"presentificann los 
acontecimientos del pdoconíiriéndoles mayor 
intensidad vivenciaL Muy interesantes nos resul- 
taron los comentarios sobre el uso del espacio ri- 
tual y tambien la descripción de la pintura 
ceremonial de loscaballos, en laque Bomi eviden- 
cia un conocimientode la anatomía equina que ya 
quisiera para sí más de un cultor tradicionalista. 
Heaqufel testimonio textual. 

El camaruco 

"Resta vagamente religiosa, anual, tfpica del 
indio araucano. 

"El indio araucano tuvo un concepto vago y 
primitivo de un ser supremo que lo suponía en el 
cielo y en lo alto de los cerros. De él no se preocu- 
paba nien su buena ni en su mala suerte; no tenían 

oraciones, ni cánticos, ni sacerdotes. S610 unavez 
por aeo realizaban una fiesta, el cammuco, en la 
que pedfan felicidad al ser imaginario, como todos 
los dioses. 

"Seacostumbraba a realizar elcmnmuco en el 
mesde marzo,épocaenla que contaban con trigo, 
papas y arvejas, con lascuales fabricaban elmusay. 
Tambit- se hada en septiembre si contaban con 
trigo, arvejas, cebada y papas de la cosecha ante- 
rior. Elmusay resultaba de la maceración de esos 
elementos durante 24 horas. La maceración se 
efectuabaen un recipiente decuero, especiede ti- 
naja, fabricado por los indios y Iiamadomucal. 

"ia chicha de manzanas, zamparrüia o fnita 
de mile, era la bebida usada en el cammuco, co- 
rno en las demás fiestas araucanas. 

"No todoslosindiospodfanorganizcirelcam- 
ncco; s610 podfan hacerlo aquellos cuy< 
sados lo hablan practicado; era heredita 

>S antepa- 
irio. 

"El cammuco duraba 24 a 48 horas y se hada 
en plenilunio. Con un mes de anticipación el orga- 
nizador comunicabaverbalmente su resolución a 
los vecinos más pn%imos, Qtos la transmitfan a 
susvecinosy asfsucesivamente, de tal maneraque 
la noti&, cundía con rapidez en un radio consi- 
derable:de50ymásleguas, llegabanindiosaliugar 
delcmnmuco. Ilegaban a reunirse hasta 500 per- 
sonas (tal el cmnmuco dado hacevarios años por 
el cacique S a h i p e  en el lugar conocido con el 
nombn : de Te&: 

I el fondo d dor elegía 'TI e1 organiza 
un campo parejo apropiado para correr a caballo, 
como una plaza, en cuyo centro se plantaban los 
toldos. Estos toldos eran provisorios pues s61o 
existfan para la fiesta, pasada la cual se derribaban. 

"Elorganizador asumía por derecho heredita- 
rio la jefatura de la fiesta; sus órdenes se ejecuta- 
ban sin apelación. Durante la fiesta estaba 
prohibido emborracharse. 

"La madrugada del dfa anterior al de la fiesta 
era la hora de llegada de losvecinos más pnkhcs, 
quienes llegaban a la casa (toldo) del organizador. 
En este toldo, siempre próximo del lugar elegido 
para el cammuco (de 100 a 200 m) se esperaba la 
llegada de  los más lejanos, durante todo el dla La 
gente llegabasiempre el dfaanterior, con susiami- 
lias. 

"Llegada la tarde el jefe daba orden quc uu 
hombre atara el mejor caballo que poseía. Se ele- 
gían también y ataban cuatro buenos y ligeros ca- 
ballos: un bayo amarillo, un blanco, un alazán y un 
moro, losquese destinaban para el uso único y ex- 
clusivo de lospihukhen. 

"Lospihuichen eran cuatro jóvenes malos ae 
15 a 16 años, vírgenes, dosvarones y dos mujeres, 
elegidos y nombrados asf s610 durante la fiesta 
Eran los gulas en las diferentes figuras del c m -  

I RESTAURANTE 
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La casa de los marisca- 
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ruco. Los elegfa el jefe de la ceremonia. Tal cargo 
se reputaba honroso. 

ados los caballos, los congregados cena- 
alándose con un suculento asado de potro. 
in luego sobre sus raldos aperos, dentro y 

fuera del toldo, esperando la llegada de la madru- 
gada, hora inicial de la solemne fiesta. 

partek 
humerr 
lateral. 
maba 1: 
humerr 
avestru 
iantero 
da oreji 
a la que 

i, a una or- 
&dos de 
sayuno. A 

:.--La -, 

"Ala primera hora de la madrugada 
den del jefe, todo el mundo se levanta. 1 

potroy mateo te pampa lessirven de de 
una segunda orden del jefe, todos traeu JUUW a i  

toldo los caballos que habfan atado el dfa anterior. 
Unbaqueanoesdesignado paraque pinte Ioscua- 
tro caballos de lospihuichen. El cok5 y el añil eran 
la pintura usada. Los remos traseros se pintaban 
con una mancha que lo cubría del corvejón, parte 
lateral, hasta la línea media1 del anca, donde am- 
bas manchas se juntaban. En la parte caudal de 
cada remo trasero y siguiendo la ffiea del semiten- 
dincrso,sedibujaba la patadeunavestruz,cuyo pie 
se apoyaba en la parte caudal del corvejón. Las 
partes laterales,superior, delosremos delanteros, 
eran igualmente pintados, agregándosele a cada 
remo una pata de avestruz que arrancaba de la 

iteral caudal de la articulación &pulo- 
il y terminaba ala altura de la rodilla, parte 
Unacircunferencia roja cuyo centro lo for- 
I parte aboral de la articulación &pulo- 
11 y a la que servía de tangente la pata de 
z de los lados, adornaba ambos remos de- 
sde la bestia. Doslistas transversalesen ca- 
3 y en cada ojo una pequeña circunferencia 
:servía de centro la pupila completaban el 
, tatuajedel noble bruto. 

Wld w 

gufa a c 

naiistaroja pordebajodecadaojo,siguien- 
LW del párpado inferior, adornaba y distin- 
ada pihuichen. 

"Terminada la pintura de los cuatro caballos y 
lade lospihuichen, el jefe mandaba ensillar, lo que 
debfa empezar por los caballos de lospihuichen. 
Estos caballos eran ensillados con matrus borda- 

dasy con las mejores prendasde plata que se podfa 
conseguir. Unpr& repleto de cascabeles, a mo- 
do de pretal, rodeaba la base del pescuezo de cada 
caballo. Mientrasse ensillaban, las mujeres canta- 
ban, y el incesante, unísono y estridente alaridode 
los hombres conmoviendo la quietud y el silencio 
del desierto y de la hora, dan al acto u 
imponencia. Elcxdfnh redoblasin cesa] 
ca hacesentirsusagudasnotas. Termin 
de ensillar, el can 
jefe manda mont; 
mero lospüuriche 
palpable de su a r n a u ~ ~  IIJL WUIG i a  mura  tez y las 
renegridas greflas de esta bárbara muchedum- 
bre ... Hace muchos aflos, en las costas del río Ma- 
yo, he sentido hondo la impresión de esa hora 
formidable. 

to y el clan 
ara caballc 
n. La auro 
...-*- l.---.. 

ioreo gene 
1, lo que ejc 
ra derram: 
.L...- l....--. 

ina trágica 
:ylamrmr- 
ado el acto 
ral cesa; el 
mtan pri- 
i el oro im- 

"Cada pichuichen lleva una bandera hecha 
con dos pafluelos o telas, una blanca y otra azul, 

cuya asta lo forma un pedazo de caña colürüe de 
dos o tres metros de largo. 

"Todos montan a caballo, lospüurichen pri- 
mero, &tos con sus banderas y aquellos con sus 
lanzas y guiados por lospihuichen y el jefe toda la 
indiada, de a cuatro en fondo, se dirigen al campo 
elegido para la fiesta. Parten a galope tendido, dan 
cuatrovueltas en redondo alrededor de los toldos 
improvisados en el campo designado. Dentro de 
esos toldos, la chusma entona su canto sin caden- 
cia ni armonfa, parece una mezcla de rezongo y de 
lamento. Dadas las cuatrovueltas,se paran todos; 
cuatro unísonos y formidables alaridos que estre- 
mecen el desierto rompen tonantes de sus broncí- 
neas gargantas; luego, inmediatamente y mante- 
niendo la misma formación, todos salen a tendido 
galope, rectamente hacia la salida del sol; corren 
comodoscientos metros,vuelven al puntode par- 
tida, retroceden por sobre la misma recta, y asf 

Pintura ritual del caballo destinado alpiwichh, según la descripción de Domingo Bonzi. 
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ma forma, hacen miRatun con m u y  y conpitren 
ocupando l & r d ,  mah? y pitrá de los hombres. 
Mientras las mujeres hacen el millatun, los varo- 
nesdan alaridos. Cuando las mujeres terminan el 
millahur, el jefe manda a losvarones que monten 
a caballo, lo que ejecuta 61 y I o s p W h e n  varones 
primero. Se forma de a cuatro en fondo, jefe ypi- 
M h e n  varones al frente; se dan cuatro vueltas a 
galope alrededor de los toldos; salen corriendo 
rectamente cuatroveces al naciente, dando en ca- 
da vuelta y en cada salida los unkonos cuatro ala- 
ridos feroces. De la última corrida hacia el 
naciente vuelven donde está la fila de lanzas alre- 
dedor de lacual lasmujeres,guiadas por dospihui- 
chen del mismosexoquedarán bailando. Paran los 
corceles, el jefe da orden de echar pie a tierra, y 
hombres y mujeres bailan alrededor de la fila de 
lanzas. Elpruhu&con cascabeles que cada caballo 
deuihuichén lleva en el tronco del pescuezo seco- 

loca entre pecho y espalda, a modo de banda, de 
cadapWhen.El baileconsiste en esto: de unoen 
fondo dando vista a la fila de lanzas, trotan y brin- 
can. La filade hombresgira dederecha a izquierda 
y por dentro de esta fila gira la fila de mujeres en 
sentido contrario, es decir de izquierda a derecha: 
doscircunferenciascondntricas girandosobre un 
mismo eje pero en sentidoopuesto. Cada fila lleva 
por gula los püwichen de su sexo. En medio dfa 
cesa el baile. Desensillan los caballos, los depihui- 
chen primero, actoque comoquedadichosereali- 
za entre el alarido de los unos y el canturreo de las 
otras. Se sueltan los caballos y todosvan a comer. 
Unavezque han comido (¿único motivode su mi- 
l&?), el jefe manda traer y ensillar los caballos, 
empezando siempre por los de los p W M n .  
Siempre cantando y gritando montan a caballo, 
dan las cuatrovueltas algalope, dan sus cuatrosa- 
lidasrectasaloriente,dansuscuatroandanadasde 
alaridosen cadavueltay en cadasalida b 
dedorde la filade lanzas. Y aslpasan la ta 
la densa poivareda que levantan sus b 
rrer y sus pies al trotar, form 
hervideroal que un áspero y e 
reo dánle una salvaje impone 

máson toydesdecuyopunto 
expide] uien al informarsedel 
grupo t u  wpra iurí;rrurnpc: un instante la fiesta y 
ordena a los cuatropihimhen que partan a reci- 
buy dar entrada al referido grupo. Lospihhchen 
parten a la carrera, llegan al gupo, saludan como 
decostumbre yvuehren a todocorrerseguidos por 
el grupo: entran gritando al cammuco y gritando 
los reciben. Ciertamente, no faltan algunosque se 
cuelan S de una per- 
sonay 1 

de hacenal 
ie aljefe,qi -. - - - - - 

en silencio. 
mr detrás ( 

,pero en es 
de los toldc 

t e  caso e 
B. 

"El tercer y último día del cammuco nos reser- 
va interesantes novedades. A la madrugada del 
tercer y último dfa del cammuco se hace nilla.fun 
con muray y pitren. Después y seguidamente, una 
potran~ un potrillo moro de la 
misma ite a las banderas y el 
tracai. 4~~ qUwauU WUIO en losdfas anterio- 

3 fila de las lanzas. Un 
,una oveja, de un año 
tranca y al potrillo. El 

bárbaro, inútil y odioso sacrificio. 
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"Frente a las banderas, y en fila tambitn cua- 
tro mantas cuadradas de color negro oanil tejidas 
por lasindias, nos indican el lugar delsacrificio. Es- 
tas mantas se llaman pilquen. Sobre cadapilquen 
seecha de espaldas unade las bestias, todasal mis- 
mo tiempo. L o s p W h e n  rodean las bestias con 
m a y y  echanle cuatro bocanadasde humodepi- 
trem. Eljefeeligecuatroindios baqueanos, quese- 
rán los sacriñcadores. Estos se aproximan a las 
indefensas bestias. Con el cuchillo, rápidamente y 
de un hábil tajo, los animales vivos, abren la parte 
caudal del pecho por cuya herida introducen la 
mano y le arrancan el corazón opiuque. Este, co- 
mo todos los sacrificios religiosos, llevaron siem- 
pre el sello de la más brutal crueldad. Los 
operadores empiezan al mismo tiempo. Pero si 
uno de ellos opera primero, espera a los demás. 
Los corazones palpitantes, en su diástolis postre- 
ra, ensangrientan las manos de estos brutos. Cua- 
tro alaridos unIsonos de los operadores anuncian 
a la chusma cruel que han terminado su bárbara 

la batahol; 
las de@ 

"El sol llega a su ocaso y i termina. 
Se desensillan los animales, 1 ichen pri- 
mero, seiargan unos, se atan otros, y todos van a 
comer. Han comido; es de noche y la infernal ba- 
tahola se reanuda, contrastando con el hermttico 
silencio del desierto. Bailan alrededor de la fila de 

gtandoy G 

firman má 
lanzasg 
gones a 
escena. 

mtando, pc 
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s t ro  de la 

:he todos van a dormir un mo- 
nadrugada ya se traen los caba- 

iiospara reanuaarlascarreras, los bailesy losgritos 
y cantos del dla anterior, en k an todo el 
segundo dla. No hacen niU& 
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"Ocurre que algunos indios llegan al lugar de 
la fiesta cuando esta ha empezado ya; no llegan de 
a uno sino que forman grupos, a unos mil metros 

ac la carpe) ene la información de 
. -- h d e .  

ta que conti 



misión. Luego, con el corazón en la mano, los ope- 
radoresdan, uno tras otro, cuatrovueltascorrien- 
do alrededor de lasvíctimas y luego cuatrovueltas 
corriendo alrededor de la fila de lanzas; el clamo- 
reo siniestro de la indiada y el cántico monótono 
de la chusma acompafian este acto. La mtruca no 
ha cesado un instante de hacer sentir sus agudas 
notas. 

"Con la sangre de los corazones hacen cuatro 
veces nillatun, primero los hombres y después las 
mujeres. Terminado elnillarun los corazones son 
llenados de musay y de pastito verde, y por medio 
de un cordón de lanaazul, uno en cada bandera de 
lospihuichen. Al frente de las banderas y en el lu- 
gardel sacriñcio hay cuatro montones de leíía seca 
sobre cada uno de los cuales 
pone fuego a la lefia y las res 
convertirlas en ceniza, no sienuu pruuioiuu wmcr 

carne de tales reses mientras la cremación se efec- 
túa. Durante la cremación se baila alrededor de 

se coloca u 
es se quer 
.A- 

ina res; se 
nan hasta 
!A- 

hoguera, entre el alaridode los unosy el cánticode 
las otras. Los redobles del cultrum acompañan 
ahoraaláspero y roncosilbato dela incansable m- 
truca. 

"Amediodfa y cuando ha terminado la crema- 
ción de las reses se sacan de las banderas los cora- 
zonesque en ellas fueron colgados, y con el mismo 
cordón azul se atan en palitos que son entregados 
por el jefe, uno a cadapihuichén, quienes en sus 
briosos y pintados corceles, acompafiados por el 
jefe,vana todogalopealllze)~~:~ más profundo de 
lasinmediaciones, en cuyo fondodepositan losco- 
razones con los palitos. Hecho esto se vuelven a 
todo galope al lugar de la fiesta, donde el resto de 
los congregados han quedado bailando, gritando 
y cantando alrededor de la fila de1anzas.Avistados 
lospüurkhénconsu jefe, todos losvaronescongre- 
gados saltan a caballo y a galope tendido salen a su 
encuentro. Allíel jefe y lospihkhén adelante for- 
mandeacuatroen fondo, correnal lugar de la fies- 

ta,dancuatrovi e 
paran frente a h I- 

se largan loscabaiicsde1ap-h, aaoque de- 
termina la terminacióu de la dignidad de pihrci- 
chén, con lo que h a l i z a  el cmmmxo. Al día 
siguiente, la indiada se dispersa" 

Notas . 
'~ependiente ahora de una 'igoooaldt 

Antropología, al parecer a punto de -y 
cambiar nuevamente de nombre. 

2 ~ 6 t e s e  laparadoja. LCS maestros& l92l 
acabo la encuesta sin formación técnica & amgmg es- 
pecie. Treinta afios despub, Bruno C J a m i i a  e h b  
r6 -ante la perspectiva de una nueva enmeda- m 
Manual-Gufapara el recolec10r(l951), donde apoaiá 
en tbrminos accesibles pero rigurosos, los pcsibles ma- 
teriales de interés y el modo de indagar por elim Esta 
nueva encuesta, para la que sísecontaba o 
todológico y técnico, nunca llegó a concrei 

AHORATgWBIEN EN TURISMO M!CA~ÓNICO 

Hostería ALTA VISTA 
Lago Argentino 

Santa Cruz 

INFORMES y RESERVAS 
AV. ROOUESAENZ PENA 547 

(1035) CAPITAL FEDERAL 
TEL. 30-9084 

L S. A. UMUWUkm~~\D4BItA Y EXIWUt'lmr\lMbU~ñ 1)1! l.,\ Ib\'lmr\C@NIA A 
Revista Patag6nica 17 



3~alentln ~ahihuque,  confinado en la Coloni0 16 
&oclubre,ai surdel rloChubut, murióel8desetiembre 
de 1903. Domingo BonP no lo aclara especüícamente, 
pero bien pudo haberlo conocido en sus Últimos años. 

Hemos.destacado las voces aborígenes y locales 

Chacay (Chakái): arbusto de bayas comestibles 
( B m d a n v i n i )  

que se cubren laspiwichén de sexo femenino. 

Prahut (i'ráhueoprapráhue): faja colocada a modo 
depescueceroen loscaballosconsagrados, hoytambitn 
Uamadakaskawtüa. 

Maiuk taza chica sin asa, de madera. 

Mab 
blada a n 

le manta de lana que se coloca do- 
milla en la montura patag6nica. Quitrá (Kitrd): pipa hecha de arcilla cruda, piedra 

caliza o madera. 
conseniandola graffa original.Tambitn hemoscorregi- 
do alguna puntuación notoriamente defectuosa y agre- 

Men 
.tial. 

iuco ( M d  

.h...lhTill"h, 

m): ojo de a 

m.. fNnii;11"lnh 

gua, vertien 

6-\e -&P 

te, manan- 

" .m..inin 

gado un glosario con el significado de las voces 
mapuches empleadas en el testimonio. Ral 

sak 

ato pequefic 

vhih. idmim\.  

1, de madera. 

M&&&6WA.&&B~&UU \4.6-.p AV-&&.- Y A U p A b L a -  

toria de celebración periódica. 
\UYTHI-YUCI. ctlebre cacique manza- 

nero. Su nombre podría significar "Duefio de las ove- 
jas''. (Ver Nota NQ 3). 

Glosario 

Calafate (íG?&fátc): Berberis, arbusto de fruta co- 
mestible. 

MoUe: drbol de la familia anarcarriiana (-ea 
moI lo idesoLi thraeag~)  Tracal (Trakd): odre, recipiente de cuero de vaca 

cuya abertura es el pescuezo del animal. 
Musay (M& o muái'>: bebida espirituosa hecha 

decebada, trigo, maho manzana, medianternaceración 
y fermentación. 

Camaruco (KÜmdk~) :  VOZ de procedencia qui- 
chuaquedesigna al ritualtambitn llama don^ o 

gncllipi5n. 

Trutruca (Truttáka): trompeta mapuche. 

Colihüe ( K o k ) :  gramínea, Chusquea couleu. Pihuiche~uicMfium&ea/(PiwichBI): ado- 
lescentes consagrados queactúan durante la rogativa. 

Col6 (Kold): ocre utilizado como pintura. Si se re- 
ómespecíficamente al color rojo, es kolk Piuque (Phkk): corazón 

Piquen (Pilkén): manta de lana,azulonegra,con la 

numito del maestro Dc rma y fecha. F i a l  del : informe ma: 
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Distribución espacial 

En base a las actividades primarias que se han 
desarrollado, es sumamente escasa la poblaci6n ru- 
ral. En particular la ganadería no necesita mano de 
obra permanente,sinosóloen los perlodasdeesqui- 
la. Las otras actividades tambien necesitan de hom- 
bressolos con excepción de la instalación de algunos 
aserraderos, donde puede establecem el grupo fa- 
miliar. Eseloso de Laguna Escondida que hasurgi- 
do como un pequeno ndcleo. Prácticamente se 
puede hablar de doscentros urbanos: Ushuaia y Río 

Grande. Tolhuin fue creado por decreto en 1970, 
pero nose ha desarrollado por falta de actividades 
económicas que le den sentido. 

problemas en cuanto a su expansi6n son de tipo 
económicoen relacidn con la tenencia de la tierra, 
ya que no hay casi terrenos fiscales enel Temtono. 

Las ciudades de Río Grande y Ushi 
caracterkticas espaciales diferentes. 

La primera está situada en una zona llana y su 
plano es ortogonal en damero, con amplias aveni- 
das (como la mayoría de las ciudades costeras pa- 
tagónicas), para disminuir la acción del viento en 
las angosturas, ya que aumenta su velocidad. Los 

En cambio, Ushuaia está edificada sobre una 
morena glaciaria, teniendo sus lfrnites naturales 
en las montañas y el mar. Por esta razón su expan- 
sión se desarrolla hacia lo largo de la orilla o bien 
se ganan terrenos a la montafia (con riesgo de de- 
numbes y otros efectos perjudiciales durante el 
deshielo).LascaUes paralelasa la costanerasiguen 
las c u m  de nivel mientras que las perpendicula- 
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res tiene 
to valor 
mavnr i e  
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nos No 1 
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:n fuerte pendiente. Esto determina un al- 
de la tierra, comparable aÍos lugares de 
:rarqula del Area metropolitana. (Ver pla- 
Y 2)- 

El crecimientovegetatkode la Isla no es signi- 
ficativo en t6r&nos generales, si bien se observa 
una mayor tasa de natalidad en el grupo chileno. 
Tambien los indicadores de mortalidad infantil, 
morbilidad y mortalidad temprana (baja esperan- 
za de vida) son mayores que los de la población 
argentina. 

Evidentemente esto esta relacionado con las 
actividades econ6micas en las cuales se desempe- 
ñan. 

Pero el mayor crecimiento ha sido por inmi- 
gración: europea, chilena y tambien argentina. 

Hastael censo de170, la ciudad de IUo Grande 

tenía mayor crecimiento de población y un núme- 
roabsoluto mayor de sus habitantes, a pesar de su 
fundación pmterior (1920 oficialmente) por ha- 
ber sido el primer puerto de exportación de lanas, 
haber estado establecidos frigoríúcos, y pterior- 
mente por ser minera e industrial. 

Ushuaia tenía un crecimiento menor ( W r -  
demos que su fundación data de 1884) por ser bá- 
sicamenteadministrativay sedede baxsmilitam, 
que constituyen población constante. El puerto 
(decargas generales) perdióimportanciampecto 
de otros medios de comunicaciónv el turismo no 
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Por esta rauSn la promoción industrial le pro- 
dujo un efecto sorprendente en cuanto a creci- 
miento demográfico. 

Si bien ninguna de las dos ciudades estan pre- 
paradas para recibir mayor cantidad de población, 
en esta última el impacto ha sido más negativo. 

"Por falta de servicios cloacales, de distribu- 
ci6n de agua potable, electricidad, etc., las condi- 
cionesdevida suelen ser aún más precarias que en 
el lugar de origen, debido a las nevadas ovientos 
de altavelocidad y frecuencia. 

Estas condiciones de vida repercutenen la 
tasa de morbilidad sin haberse adoptado las in- 
Eraestructuras hospitalarias, educacionales y de 
otros servicios tendientes a mejorar la calidad 
de vida. 

La mayoría de los ríos y arroyoS se contamina- 
ron en el terminode un lustro, no sólo por los des- 
perdicios ocasionados por los habitantes que no 
cuentan con servicios de recolección, sino por las 
mismas empresas, costos que tambien son m n -  
tadosporelEstado, sincontar con lacontrapartida 
impmitiva de otras regiones. 

Como toda ley promocional, es evidente que 
nose realiza a favor de un territorio ni de una acti- 
vidad, sino de pequedos sectores que en este caso 
serían empresarios industriales con grandes capi- 

tales, comerciantes dedicados al abastecimiento 
de los pobladores "nuevosn o de mayor poder ad- 
quisitivo~ quienes manejan el mercado inmobiia- 
no. Los demás son los principales perjudicados, 
pero apoyan la promoción con la esperanza dever 
e f m d a s  las inversiones en el Territorio. 

Nada más alejado de la realidad. A m* en- 
riquecimiento, mayor evasión de d i ,  tanto a 
nivel nacional como internacional. Esto no ha sido 
sólo lasituaciónde laTierra del Fuego a lolargode 
todasu historia, sinola del restodel país". (Libera- 
li. k; lnOO\ 

Migrc 

700). 

iciones 

Tierra del Fuego siempre ha sido zona de 
atraoción de población por presentar condiciones 
que favorecieron la inmigración, tanto en forma 
directa como indirecta. 

Esa es la razón de su alto crecimiento, que ac- 
tualmente tiene su origen en población argentina 
proveniente de todo el@ y en población de ori- 
gen chileno. 

Perotambien es un importante ceitro deemi- 
gración. Podríamos sintetizar esto añrmando que 
en Tierra del Fuego cada vezson más, pero m w a  
son los mismos. 

El tiempo de permanencia, en especial de la 
población argentina, es escaso. 

Entre los inmigrantes chilenos, debido al tipo 
de ocupación que desempeiía, el índice de mascu- 
linidad es mayor. En estos casos, las viviendas son 
colectivas (en especial durante el período de es- 
quila) constituyendoverdaderos galpones no dig- 
nos de ser habitados por seres humanos. 

Estas condiciones, son aprovechadas por los 
empresarios privados mn el ñn de disminuir los 
mtos de producción, a partir del no cumplimien- 
to de las leyes laborales que rigen en nuestro país. 
La ilegalidad en que la mayoría de ellos se encuen- 
tra permiteaceptarestascondicionesque generan 
efectos negativos personales en su grupo familiar, 
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Piano NQ 2 .Río Grande. (Tomado d t  T'iadel Fuego, Rae Natalie Prosser Goodall, Ushuaia, 1979). 
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primeros, por tener mayor nivel de ins- 
1, capital para desarrollar actividades alta- 
entables, o arribar con empleo y vivienda 
dos por lainstitución oempresa alaque ya 
ceo, son los que están en condiciones de 
r para invertir en su lugar de origenn. Tan- 
razoneseconómicascomo lasdeexperien- 
ral en el caso de los profesionales, hacen 
erados los objetivos inmediatos, retornen 
itros de procedencia. En este gmpo se en- 
n los oficiales de la Marina, ingenieros, 
S, médicos, profesores, empresarios con 

cargos gerenciales y el personal jerárquico de la 
administración pública. 

"Losargentinos no fueguinos pem I 

el Territorio sin desarrollar durante ea 
culos económicos perdurables, y menos aun lazos 
espirituales identifícatorios". 

ianecen en 
r lapso vln- . . 

"Esamayoríade portefiosy bonaerensesentre 
los migrantes del norte, resulta disfuncional para 
la inserción anímica. Porque el marco de refe- 
renciaes muy fuerte, lascomunicacionescon Bue- 

nos Aires permanentes, los viajes frecuentes, y 
tantosde eseorigen juntasen el Temtorio, termi- 
nan por recrear en pequeda escala, su mundo ori- 
ginario". (De Imaz, J.; 1972). 

Los argentinos provenientes de las demás re- 
giones, tanto de origen urbano como rural, aban- 
donan áreasexpulsoras por inferiores condiciones 
laborales y por ende, de calidad de vida, ocupán- 
dose de tareasde mediano reconocimiento. En es- 
te grupo suele haber suboficiales de la Marina, 
enfermeros,maestros, técnicosu obrerosespecia- 
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CRUCE INTERNACIONAL A CHILE Pt 

Eterno vergel patagónico 

Donde más se disfruta del contacto directo 
con la naturaleza, es en Iasselvasexuberantes, du- 
rante los paseos. Existen do! 
gar: la más común es cruz 
Puerto Blest con el barco, y ~ U G  G 

zada para "todo el mundo". Pero, a veces, de 
acuerdo a la programación del paseo, horarios y, 
sobre todo,a lasganasque tenga unode haceralgo 
' de disfrutar a pleno esas bellezas, pueden 

:las puertasde unsenderodeunos3 kilóme- 
masys 
abrirse 
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Texto y fotograj7as 

NR-publicarnoslasegunda partede la notade Eduardo Rodríguezsobreelmce intemacionala Chileporloslagos, 
que iniciáramos en el número anterior de la Revista Pafagdnica 

- comu 
: rrido 
- gulas 

tros por el espeso bosque de una belleza sin igual. 
El sendero bordea la bahla del brazo Blest, co- 
mienza en el hotel y termina en la escalera que su- 
be hacia la cascada, cruzando tres puentes 

nes y otro colgante. Para efectuar este reco- 
fuera de programa hay que consultar a los 
del barco o al guardaparque, y siempre, en 

cualquier situación dentro del parque nacional 
hay que confirmar cules son las cosas que están 
permitidas y cuales no, porque aqulse está prote- 
giendo un patrimonio nacional, un museo al aire 
libre que todos debemos cuidar. 

Alvisitar este bosque se conocerán lasmásva- 
riadas plantas, desde los pequefios Uquenes, he- 
lechos, musgos, plantas m~treRi~, hasta enredade- 
ras, tapizando el suelo del bosque y dando a todo 
su coloración y s matices. Los troncos 
de los árboles, p snente humedad, están 
cubiertos de lfqi gos, epifitas, enredade- 
ras y lianas, y el senta su gran variedad 
en árboles, de Ic ~ihue sin duda es el más 
numeroso; peri 1 conjunto hay muchos 
ejemplares de laurci (arodes de hasta 25 metros 

:o), maííiu macho y hembra,sonotrasdosco- 

el nombre del cerro quese encuentra en la laguna Pangue y el extremo 
: la laguna Frías. Bautizado por Francisco Fonck y Fernando Hess du- 
expedición a Nahuel Huapi, en 1856, fundamentaron asíla elección del 
: "Altamente complacidos de las magníficas impresiones e informacio- 
>idas en la cima de este cerro y deseando nominarlo, nosacordamos que 
era el doce de febrero, el aniversario de la batalla de Chacabuco y de la 
5n de Puerto Montt, y crefmos que esta coincidencia era una excelente 
idad para bautizarlo con esa fecha tan memorablen. A este cerro tam- 
o conocecomo el cerro del Eco. Una desus laderas da a la costa del lago 
posee un paredón de tipo acantilado, con más de 200 metros de altura, 
a pico. Durante muchos aiios, los barcos que navegaban por allf, dete- 
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dan sus motores y en medio delsilencio, hadansonar sus bocinas y las personas grita- 
b; an, escuchándose de inmediato el rebote del sonido en el paredón an o silbab; 

e piedra (ft :nómeno del eco). 

En ese mismo acantilado se puede ver como los dndores se arrojan alvacfo y 
comienzan su maravilloso vuelo. Más conocido hoy como elporedón de ios cbndo- 
res, allíes donde estas aves anidan. Es su hogar. Y no deben ser perturbadas, sino 
protegidas especialmente. Es algo muy conmovedor ver a un cóndor sobrevolar 
libremente su espacioa6reo: aunque la mayoría de las personas escuchó hablar de 
CI o lovi6 en fotos, museos y zoológicos, resulta asombroso observar -sin interme- 
diación alguna-a un animal de su porte y elegancia en su hábitat natural. 
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:u, la mayoría de los ejemplares tienen entre 
D aflos. Esto es debido a que allíhubo explo- 

wrauri forestal de lamadera delalerce. Mientrasse 
asciende puedenverselosrestosde losárbolesque 
secortaron allly de losque s61oquedan los tocones 
o Darte baja. Pero han sobrevivido algunos ejem- 

se los puede ver. Se .visitan cuatro saltos 
r de cascada y luegoel hermoso y tranquilo 
; Cántaros. Quienes llegan al lugar coinci- 

nsación de paz que allíreina. Al 
v e  el rumor de la cascada, el 

denens 
hacer si. 

eflalar la se 
lencio, se ( 

viento entre los árboles y los sonidos de los ejem- 
plares de la fauna del lugar. En la cascada es posi- 
ble ver una pareja de patos de los torrentes, que 
nadancon facilidad, aúnconti 
tes, capturando invertebradc 
mentan. Buceandoy dan do.^^^^^ 1- ~ I W I ~ J  wu 

sus pico 
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Al caminar en ese bosque se perciben los can- 
tos del 60-fio, chucao, huet-huet, rayadito y pica- 
flor; tambien, el picotear del carpintero negro 
patagónico, el macho se destaca de la hembra por 
tener la cabeza roja. Otros animales más grandes 
no se observan pero se sabe que, por ejemplo, un 
lugar asfes apto para el pudu, ejemplar de la fami- 
tia de los ciervos, siendo el más pequeflo repre- 
sentante de apenas 40 centímetros de alzada. Su 
timidez ante el avance humano es una de las cau- 
sasdesu regresión, pero todavía másloson lacom- 

LUNA VIDA INUTIL? 

Siendo la región que recibe mayores precipitacio- el alimento de pájaros carpinteros. Aumentarán sus 
nes, presenta máxima variedad de flora. Los 3.000 a grietasy huecos, dandoalbergue a más formasde la fau- 
4.000 milímetros anuales de plwiometda hacen de ella na, incluyendoalgunosmadferos. Podrán nidificarallf 
un exponente de características tropicales (vegetación picidos, lechuzas y otras especies que precisan de oque- 
selvática). Recibe el nombre de "bosque húmedon o dades. Los hibemantes, como el monito del bosque, 
"bosqueplwialn (Ruin Forest lo denominan muchos ex- tendrán en ese leflo un sitio idóneo para su letargo. Al 

+ tranjerosconocedoresdeáreassimil~nsenotnispartes caerel tronco, osusramas, en el suelo no habrá mncnclui- 
del mundo). Desde este lugar se podrán obsewarplan- do su utilidad ya que al acumular suficiente humedad 

& tas y animales que son genuinos habitantes del parque dará lugar al crecimiento de hongos asfcomo al cobijo 
,, nacional y de los bosques andino-patagónicos. El a lem de batracios, amópodos y otros invertebrados. En si- 

es tal vez el más imponente de los árboles regionales tios más secos, abrigará a lagartijas, alguna culebra o 
( F h q  CupmsoidPs), gigantesca especie que llega a los roedorespequefios nadera se irá descompo- 
60 metros de alto y 3 de diámetro, con edadesque pueden niendoy lassustanc tegranvolverán al suelo, 

" alcamarlos3.000aflos,enalgunoscasosAlfinaldelatra- paracontinuarrepi erno ciclo de la vida. Es 
~ahaciaellagoCántaroshayunherm~~~~ejemplarde oportuno recalcar s o ~ r e  estos procesos, máxime si se 
1500afios,ap~adamente,quemuestraensulateral producen en un ambiente como el de los bosques andi- 
el comienzo de una tala que no llegó a completarse. no-patagónicos: la sucesión de fenómenos naturales se 

produce con lentitud,transcumendoaveceslargo tiem- 
Los experimentados hachem, fabricantes de te- po entre uno y otro. Del árbol seco al drbol caído, pue- 

juelas de alerce, con un corte pequeño para observar la den mediar afios, lo mismo entre su caída y reabsorción 
veta de la madera, determinan si es útil o no para sus porelsuelo.Sonsiempremanifestacionesdeunbalance 
prop6sitos.Porserinú til... esteejemplar aúnvive. Cada progresivoque difiere grandemente de la premura hu- 
uno de los árboles integrantes del bosque -ai igual que mana. 
cada ser vivo de esta comunidad- es protagonista de un 
equipoconsagrado al lema "unopara todosy todos para mora, fauna y 8 ian un conjunto armóni- 
uno". Aqufnada se pierde, todose transforma. ¿Cuál es coindivisible, que requierede un cabalconocimientode 
la utilidad del árbol? En su plenitud esun elemento fun- sus elementos biológicos y fkicos, para interpretar sus 
damental para la estructura del bosque, proveyendo la leyes. De aquí surge el valor incalculable de un parque 
sombra y la humedad necesarias. Y sobre todo, la pro- nacionalensudoble funcióndedreaprotegidaydezona 
teeci6ndelsuelo.EnsusramashaU~rehgiodiversas recíeacionaleducativa. Para pensar. los bosques andi- 
avespara hacersusnidos.Alenvejecer,brindarásusten- no-patagónicos representan el dos por ciento de la su- 
toa numerosos insectoslrilófagos, los que a suvezserán perficie del pak. 

Ejemplar de alerce cerca del lago Los Cántaros, con edad aproximai ifios. -- -- "*y "--- - -- ."- 
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petenciay la persecución de  otras especies* pre- 
sa fácil de los perros- tanto salvajes como domés- 
ticas. Otro habitante tfpico de  este lugar es el 
monitode monte, un pequeííomarsupial parecido 
a una rataque poseeuna cola de hasta 13 centíme- 
tros. Se desplaza ayudado de sus patas con cojine- 
tes y su cola prensil. Es de habitos nocturnos y su 
alimentación insectívora. Hiberna en nidos cons- 
truidos en troncos caídos y h u m ,  en ramas de 
caíía colihue, desde los primeros fríos del otoflo 
hasta bien entrada la primava 
cena grasa en la cola. 

- 
anuales- está dentro del Parque Nacional Nahuel 
Huapi, la región de Puerto Blest, Cascada, lago 
Los Cántaros y lago Felix Frías. 

Se puede llegar a este lugar que está en el oes- 
te, limitando con la República de  Chile, a tra* 
del Parque Nacic te Perez Rosales (des- 
de Chile). Tamt ando, por una picada 
que recorre cerc; base del cerro Trona- 
dor, por el Paso a e  las N U ~  o, como alternativa 
que dia tras dia Ueva mayor cantidad de turistas, 
partiendo desde la ciudad de San Carlos de Bari- 
loche e n  excursión regular- navegando las aguas 
del lago Nahuel Huapi. Visitando el lugar donde 
tienen origen los parques hay excursiones progra- 
madas diariamente y durante todo el aflo. Desde 

lad hasta e! realiza un traslado en 
bus, y luegc :rto Blest en una em- 
ión muy n atamán El Cdndor) 

que, surcando las aguas del bello Nahuel Huapi 
durante una hora, permiteapreciar la grandezade 
este lago (el mayor del parque nacional). 
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La imposición del nombre de Féüx Frías al la- 
go, se debe a la decisión de Francisco Moreno, 
quien quiso homenajear al distinguido hombre 
público, diplomatico, legislador y convencional. 
Como embajador en Santiago de Chile defendió 
documentalmente nuestros derechos en la espi- 
nosa cuestión.de Ifmites, volcando todo su tacto 
para impedir un conflicto armado. 

Flordepilpil voqui'. Es una de las lianas que hay en 1; 
~ e h r a ~ a l d ~ a n a ,  camino a la cascada de Los Cántaros Visita 

D a  En el caminosiempre se hace un alto paravisi- 
f i u e  ElAb egún los datosalllre- 
35, tiene cc de nacimiento el año 
i80 afios); ue los más viejos coihues en- 
los y sirve : tenga idea 
es el tamaf r un ejem- 
ulto: 41 mc ga luego a 

Puerto Alegre. Una pequeña embarcación (cata- 
mmán)aguardaalifpor los pasajeros; unavez que 
se asciende, la misma comienza su tranquila y cor- 
tanavegación hasta el otroextremodellago, Puer- 
to Frías (recorrido de 20'). Durante el trayecto se 
pasa junto al pie del cerro 12 de Febrero, que ocu- 
pa gran parte de  la margen derecha del l n m n  

UG r UGILU UIWL J F ~  wuLulua =u UWUUJ 

por un camino de tres kilómetros que m 
zona boscosa y bordea el río Frías inferic 
sagote del lago que luego se navega. Va 
llaman la atención de losviajeros; una de ellas es el 
color del ríoy del lago. Al recibir aguasde deshielo, 
que arrastran gran cantidad de sedimentos mine- 
rales, material arcilloso y coloidal en suspensión e l  
cualproduceladifracciónde la luzsolar que enella 
penetra- toma un colorverde lechoso. Alagua que 
posee dicha coloración se la denomina leche gla- 
cimia,yi KZ de roca (sedimen- 
tos prod I del glaciar sobre la 
roca). Durcinte ei rwmou se observa un bosque 
de alerce y ciprés de las guaytecas. Son confferas 
con características similares a simple vista y están 
creciendo en una turbera pero- lamentablemen- 
te- la construcción del camino ha dificultado el 
drenaje normal e inundado el lugar, siendo este 
cambio n o c ~ o  para la vegetación de ese sector. 
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de Bariloche (Río Negro) 
Microclimas 

Al referirnos a microclimas, el que más se des- 
tacadentrodelos bosquesvisitados -porser elárea 
que recibe una de las mayores precipitaciones 
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Túnel de WM herto Frías. Comienzo del Paso de las Nubes. 

El ccmienzo del recorrido es por el cuerpo da en una publicación de Parques Nacionales. La 
principal del mismo, para luego internarse en un entradadel brazo Juan Blest está marcada por los 
brazn natural, que es como un canal rodeado por grande i margen izquierda y 
paredesde rocacubierta por unadensavegetación Míllaqi %ha. 
que tapiza las laderas desde la costa misma del la- 
go, hast; na. De plenoverde intensodu- Contrastando con la distribución de los colo- 
rante d enero y febrero; se pasa a res otoñales, en la base del cerro Capilla -desde la 

acasisucir 
liciembre, 
S amarillos, . P 

distinta , rojos, violetas, durante el oto- 
fio (abril-mayo). Uris durante el invierno, al per- 
der todas sus hojas y cubrirse de nieve 
Cjulio-agosto),verde muy claro con elcomienzode 
la primavera. Y cuando recuperan sus hojas las 
lengasy ñires (enoctubre)elcoihuequecrecedes- 
deel nivel del lago hasta la mitad del cerro perma- 
nece siempre verde. Este brazo navegable está 
orientadodirectamenteal oeste; esolo haceel más 
importante: es la ruta hacia la República de Chile. 
Pasee el más largo de los siete brazos que tiene el 
lago, U) kilómetros, y además sobre su entrada, de 
3 a 5 minutos de navegación -luego de haber pasa- 
dofrentea 1aislaCentinela-,senavegala partemás 
profunda del lago, registrada con un sistema de 
ecosonda por personal del seMcio hidrográfico 
naval: 464 metros. Esta es la información difundi- 
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costa del lago y hasta casi la mitad del mismo- hay 
un gran manchón que muestra vegetación rbjiza 
y gris. Esta asf desde el verano del '87, tras un la- 
mentable incendio que duró casi un mes afectan- 
do mayormente al brazo de la Tristeza que 
comienza en ese mismo lugar y se extiende hacia 
la izquierda, para el lado del cerro Mpez, que se 
observa desde alií. Una tremenda muestra de lo 

;o. Lamentablemente todos los 
endios en los bosques andino- 

niun; la mayorfa de estos surgen por un 
mal manejo del fuego por parte de quienes tran- 
sitan por el parque. Es por esto que se están in- 
tensificando las campafias por radio, televisión y 
otros medios para la prevención, además de car- 
telesdistribufdos en los circuitos turisticos por los 
parques nacionales. 

Volviendo al brazo: es como un canal que se 
interna en la cordillera; por su forma lo compa- 
ran mn los canales fueguinos y'los fiordos no- 
ruegos. Al navegarlo se observan paredones de 
rocas erosionadas por el paso de glaciares du- 
rante el perfodo cuaternario. El llenado del lago 
Nahuel Huapi se produce a partir del fin de la 
última de las tres expansiones principales del 
Pleistoceno, 14.000 años atrás (la denominada- 
glaciación del Nahuel Huapi). El espesor del 
hielo de esta cuenca debe habersido de varios 
centenaresde metros, quizásmásde mil.El bra- 
zo Blest es angosto, muy profundo y correspon- 
de a un afluente del glaciar principal. Detrás del 
hotel de Puerto Blest se observan depósitos que 
corresponden a morenas de retroceso del anti- 
guo glaciar Frfas, hacia el fin de la última glacia- 
ción. Este glaciar, afluente del Nahuel Huapi, 
ocupa todo el brazo Blest. Aquirecibf los hie- 
los de los glaciares del valle que descendian del 
norte (lago Los Cántaros) y del oeste (laguna 
Coli-Coli). Se navegan sus tranquilas aguas y se 
deja atrás todo rastro de urbanizaci6n. 

La naturaleza en su estado más puro, exube- 
rante vegetación, cascadas, montafias muy altas, 
la conservación de la naturaleza para las genera- 
ciones presentes y futuras hechas realidad, es el 
lugar en donde la conservación de las áreas natu- 

51 6 de noviembre de 1908, insti- 
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tonces lo recuerdan. Otros, quizás sin memoria 
histórica aflorada espontáneamente o porque 
se trata de turistas extranjeros, ni bien se infor- 
man del por qu6 del triple saludo se maravillan 
al conocer hechos ocurridos en el transcurso de 
su vida. Y pareciera que se prende una pequeíía 
llama votiva, un mensaje que se transmite de 
persona a persona; los viajeros proyectan un 
sentimiento muy especial, ante lo visto y lo ofdo 
en su periplo lacustre llevado a cabo bajo la ad- 
monición del Perito Moreno. Y asfel barco llega 
al final del lago. Sin embargo, una vez que se 
arriba es el comienzo incesante de más bellos 

hacerse realidad un suefio. Al cumplirse sus ani- 
-asarios se lo recuerda a Francism Pascasio Mo- 
reno, padre de los parquesnacional~ argentinos, 
quien hizo la donación de 3 leguas cuadradas de 
tierras ubicadas, en su mayorfa, en el noroeste de 
h provincia de RfoNegroy suroestedel Neuquen, 
desde la laguna Los Cántarosal norte, hasta el bo- 
quete Barros Arana al sur (actual Paso de las Nu- 
bes), al oeste de la bea ftonteriza con Chile y al 
estede la serranfa que limita lascostasde la laguna 
Frías y la ensenada de Puerto Blest. Contiene la 
reuniónmás interesante de bellezas naturalesque 
he observado en la Patagonia: "Al hacer esta do- 
nación emito el deseo de que la fisonomía actual 
del perímetro que abarca nosea alterada y que no 
se hagan más obras que aquellas que faciliten las 
comodidades para la vida del visitante". Carta de 
Moreno a Wenceslao Escalante (ver No 33 de la 
Revista Patagónica). 

Cada dfa los patrones de las embarcaciones 
que navegan frente a la isla Centinela hacen vi- 
brar las bocinasde sus naves en tres oportunida- 
des, en homenaje a la labor y la figura de 
Moreno. Algunos de los visitantes tal vez, en- 
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prano, habrá de querer realizar nuevamente la 
exclusiva e impactante travesfa patagónica. + 



Uno d e  los personajes más curiosos e intere- 
santes.que incursionaron por la Patagonia al ñna- 
lnar la primera decada del siglo actual es, sin duda 
alguna, el doctor Carlos Molina Massqr. Era 
oriundodela provincia de Buenos Aires, delospa- 
gos de Tapalque, donde habla transcumdo su in- 
fancia y adolescencia cabalgando por aquellas 
pampassaturadasde bravf<Ñy anegadiios pajona- 
les en la hacienda de sus mayores. 

Aiiíparticipó de domas, hierras y rodeos, co- 
noció a la gente de campo y conversó en meda de 
fogóncon losúltimosindios pampeanos. Elmismo 
confesaba que bullfan en su espíritu secretas re- 
beldlas, ansias juveniles de aventuras y un ances- 
tral temperamento de gaucho libertario- Pese a su 

Por Manuel Llmás Samitier 
Para la Revista Patagónica 

vocación por las letras, la íiiosoña y los estudios de 
derecho que habla cursado, aprendió a domarpo- 
tros, a manejar la hacienda, el lazo, las boleadoras, 
el revólver y la guitarra, durante sus prolongadas 
estadfasen el campo. Elejercicio de estas a c t ~ d a -  
descampesinas parecían un tantoextrafías, y hasta 
cierto punto extravagantes,en un hombreque ha- 
bla realizadoestudios a nivel académico y se habla 
doctorado en derecho. 

de tierras fiscales situadas a lo largo de las orillas 
del río del mismo nombre, hasta la región de los 
lagos. Graciasasuvinculacióncon personalidades 
poiíticas de la epoca, pudoentrevistarse con el en- 
tonces ministro de Agricultura, doctor Eleodoro 
Lobos; éste le facilitó un encuentro con el propio 
presidente de la República, doctor Saenz Pefía, a 
quien tambien expuso sus proyectos, y ambos lo 
alentaron. 

Aunque s61o tenía muy vagas referencias so- Al ambar a Santa Cruz comprendió de inme- 
bre la región que entonces era llamada "el lejano diatoque paraconcretarsus planesserfanecesario 
sur", sus ansias juveniles de aventuras lo llevaron establecer previamente un s e ~ c i o  regular de na- 
ala Patagoniaal finalizar la primeradécada deeste vegación entre el puerto y la región de los lagos. A 
siglo. Se trasladó a Puerto Santa Cruz a ñn de es- ñn deconocer las posibilidades queofrecían aque- 
tudiar la posibilidad de colonizar unas 600 leguas llas tierras, emprendió con otrasdos personas una 

#)Revista Patagónica 



excursión a caballo rfo arriba, desde la costa ocd- 
nica hasta la misma cordillera. Asf fue como tomó 
contacto por primera vez con esas tierras que ha- 
bían de cautivarlo por el resto de su vida. 

sey ratificó su convicción de que "una fuerza mis- 
teriosa e invencible" guiaba sus actos y estaba de 
su parte. El diario de navegación contiene intere- 
santesanotaciones, tantoen loqueserefierealvia- 
jecomoa lasmúltiplesdificultades, contratiempos 
y peligros que esa fuerza misteriosa le permitió 
sortear exitosamente. Tampoco faltan en este do- 
cumento las consideraciones íilos6ficas que, en 
forma un tantodesprolija, seentremezclan con las 
notas pintorescas y anecdóticas que matizaron esa 
accidentada excursión. Agregó algunos párrafos 
de neto corte poético y las obligadas referenciasal 
viento que no les dio tregua en ningún momento. 

aquel olvidado rincón del pah el que, debido a sus 
iniciativas, iba a experimentar un progreso ex- 
traordinario en muy poco tiempo. 

Al regresar a Buenos Aires, de inmediato se 
ocupó en publicitar sus proyectos y sus activida- 
des. Escribiónotas y comentarios para diariosy re- 
vistas, concedió entrevistas a varias publimcjonq 
visitó a encumbrados funcionarios a 6n de actkar 
sus ger onunció conferen- todo lo 
cual pri en forma por demás inusual tan- 
tosu pc como el nombre de la remota y 

ia región patagónica. También desamoü6 
I actividad frecuentando &culos titemias, 
indo poesfas, cuentos gauchescos -género 

en ei que se había especializado- novelas y relatas 
de la másvariada naturaleza. Anunció que duran- 
te su estada en Santa Cruz habla escrito un poema 
dramático "de carácter trascendente y místico" 
que tenía por escenario la Patagonia. En este caso 
aclaró que no lo daba a publicidad "por conside 
rarlode tesisexcesiva para los lectores de la épocan 
y porque la forma "necesita correccio- 
nes y era un tantodesaliñadr 

No bien retornóa Buenos Aires, deinmediato 
contrató con un astillero del Tigre la constmcción 
de una lancha remolcadora de poco calado, a íin 
de remontar aquel caudaloso rfo en todosu curso. 
Quería demostrar a las autoridades que loapoya- 
ban que era navegable, posibilidad que años atrás 
habían puesto en tela de juicio todos quienes lo 
intentaron, incluso el ministerio de Marina. cuva 
embarcación ni siquiera pudc 
dpido. 

olvidac 
1 superar ( 

e .  

:1 primer 
Esta aventura náutica en tan remotas latitu- 

destuvo mucha repercusi6nenBuenos Aires, y los 
diarios de la época le prodigaron efusivos elogios 
destacando la hazafla de redescubrir aquel olvida- 
do río, considerado como la clave del pro- re- 
gional. Como evidencia de esas posibilidades para 
la zona, regres6 trayendo doce fardos de lana em- 
barcados en las estancias riberefias. Ello asegura- 
ba, desde ya, las prometedoras perspectivas 
comerciales y el exito de los planes colonizadores. 
El ministro de Agricultura le ratificó su apoyo y 

za e d n d ,  p m a  de felicitación 

publia 
-- -. -~ 

onceselda 
lento de qu . .. . 

Yaenaquelent 
tenla el convencimi 
riosa e invencible se nana aauenaao ae su inteu- 
gencia y lo guiaba. Estas inquietudes se le 
manifestaron -según deda- en la Patagonia mien- 
tras "exploraba aquellos ámbitos solitarios, que 
paredan desprendidos del resto del mundo". 
Agregaba que allfsurgi6 ese extraflo sentimiento 
pues, "no era yo el que Mufa a la tierra patag6ni- 
ca; era la tierra patagónica la que me Mufa a mf, 
comunicándome su mfstica particular en aquelos 
fantásticos panoramas donde pareda haberse in- 
movilizado la vida". No albergaba dudas de que 
esas reflexiones filosóficas, cosmogónicas y pan- 
tektas, que abundan en muchos párrafos de sus 
libros, eran inyectadas en su espfritu por la fuerza 
telúrica de la Patagonia que recién com 
conocer. 

ba algunas 
3". 

contian: 
a Puerti 

ole un telel 
UZ. 

No volvi6 más a Santa Cruz, pero, desde en- 
tonces, la Patagonia ocupóen su mentey a lo largo 
de su trayectoria intelectual, literaria, filosófica y 
polltica, un lugar de privilegio. En casi todas sus 
obras y conferencias la cita, o menciona lugares 
que lo impresionaron y se grabaron en su memo- 
rin~ 

o Santa Cn 

.^^ 2- ---- 
MLGS uc cruprcuucr ci regreso a la Capital, se 

integró una comisión popular en la localidad a fin 
deagasajarlo con unademostración queserealizó 
en la playa y a la luz de la luna llena. Durante el 
ágape menudearon los brindis, y la euforia de al- 
gunosoradores lo elevóa la categoría de héroe na- 
cional considerándolo como el benefactor de 

Tal 
tes que 

Icomosi se propusieradestacar loscontras- 
: ofrecfa su multifacética personalidad, en 

Trassuperar infinidad de problemas y contra- 
tiempos,finalmenteeldía 14demarzode 191 1 dio 
comienzo a su aventura, es decir, se lanzó a nave- 
gar aquel enigmático rfo. Lo secundaba como ti- 
monel otro legendario y famoso personaje del 
pasado patagónico: mister Williams Lippert, un 
hombre que entendía de todo un poco y que ade- 
más tenía sobrados conocimientos y experiencia 
sobre el comportamiento de esa caudalosa co- 
mente de agua. 

- 
,-- . -* re::') 
-Y- 7 f 5 - i  : ,  
--"- 4 PIR Y 1 ' Conozca el Cii rcuito Pe !trolero c 

sif icado, t 
m 

le Como 
$1 río Pin 

doro Riv adavia, 
el Bos 
la Cueva ae las Manos en santa wuz. 

;que Petr 
a .  

t r/ave I 
Disfrute La Patagonia Central en una nueva concepción de sus vacaciones. 

I RIVADAVIA 396 - Tel. 324 
9000 C( 

16702 ROTRA - AR - Fax (54) (94 
N RIVADAVIA - CHUBUT 

Tal como puede comprobarse releyendo el 
liariodeesteviaje, queduró 22dfas, Molina Mas- 



1919 publicó un libro de versos titulado La musa 
galante, el que recibió los elogios nada menos que 
del doctor Joaquín V. González, entonces sena- 
dor de la Nación. 

Dictó conferencias en los altos centros de en- 
seflanzay enningún momentodescuid6susactM- 
dades periodísticas y proselitistas. Hacia 1921 
pronunció una conferencia en la Universidad de 
Tucumán, la que parece que suscitó grandes con- 
troversias polfticas y periodísticas. En esta oportu- 
nidad habló, entre otras cosas, de astronomfa, 
pues tambien sobre esta ciencia habfa elaborado 
sus propias teorías. Se reñrió "al futuroviaje cos- 
mogenico de los hombres a la luna*. Explicó a la 
audiencia que "un fuego inmensoy &micoilega- 
do en un Wiido de quien sabe que regiones igno- 
radas de los cidos" y que cayd en su estancia El 
algarrobo, era la manifestación de una potencia 
misteriosaquese habfa apoderadodesu inteiigen- 
cia. Estos poderes le permitían incursionar por el 
terreno de las profecfas v de la futurologfa, pues 
tambien pronostic elevación 
del hombre a las IS" y otros 
acontecimientosq ealmente. 

to es que al disertar con tanta elocuencia 
:mas cientfficos dispares, exponiendo a la 
novedosas teorías, muchosno lograronen- 

tenaerio. De tadas maneras, en ningún caso dejó 
demencionarsuscorrerlasporlosmmpptag6- 
nim, talescomo suviaje a la cordillera, su navega- 
ción por el ríosanta C ~ J Z  y su malogrado sueiíode 
colonización regional. 

Lo cier 
sobre tc 

S vez tan : 
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Ya uor entonces su popularidad desbordaba 
el ámbi .to naciona 

r GW cpuc: vistó con el ex presi- 
aente Alvear y con el doctor Güemes, a quienes 
expusolas ideas que le hablan inspiradolos mis- 
teriosos efluvios telúricos que irradiaban las 
tierras de la región austral, pues no se cansaba 
de repetir que habfan dotadosu esplritu de una 
mística muy particular, fenómeno al cual se su- 
maban otras manifestaciones extraterrestres 
que influfan su inteligencia. 

Incluso polemizó con el doctor Artum Goye- 



neche, entonces intendente de Buenos Aires, so- 
bresusdoctrinas pantelstasy sobrelas ideas íilos6- 
ficas que reSpaldaban su recién creada Escuela de 
Filosoífa Indoamericana, cuyos principios pensa- 
ba difundir y publicitar mediante carteles murales 
cuyasleyendasaquel funcionario, undescreldose- 
gún el, consideró ofensivas. 

Ya por entonces las citadas reflexiones, a las 
que atribula tan misterioso origen, comenzaban a 
desviarse hacia un confuso panorama de ideas re- 
volucionarias, que poco tardaron en envolverlo en 
agrias ooltmicas 
cuandc 
pollticr 

xialmente 
impo de la 1 comenzó 

i. 

ones, espc 
lar en el (z 

Sin embargo, ésta y otras contrariedades no lo 
desanimaronni lodesilusionaron, puesen l a s d i -  
gaciones que sobre estos asuntos incluye en la 61- 
tima página de su libro Señales en el nunbo no 
puede eludir el recuerdo de los misteriosos valles 
cordilleranosquevisitó en lago Argentino, el ator- 
mentado río Santa Cruz, la llamativa formación 
atrea de lasavutardas que emigraban en otoño, ni 
laimposibletrayectoria de un cartoncito arrojado 
alazar en la habitación del hotel donde se alojaba 
en Puerto Santa Cruz. Todo ello lo menciona a fin 
deexplicar losacontecimientosque signaron suvi- 
da, recalcando que fueron muchos y muy notables 
yquesele manifestarona partir deldfa enque llegó 
a la Patagonia. Sirva como prueba de que el re- 
cuerdodeesta tierra loobsesionaba comoaun ilu- 
minado, el reproducir los párrafos que escribió 
cuando inspeccionaba los médanos y los salitrales 
en su propiedad de Chosoicó, pues a6n cuando ya 
hablan transcurrido muchos años, dice: "Aqul 
también, como en Santa Cuz, abundan las banda- 
das de perdices, los avestruces y las tropillas de 
guanam; la naturaleza se presenta bajo otro as- 
pecto, pero es siempre la misma llanura patagóni- 
ca por más que la división polltica sea otra. 
Visitabaestos sitios con frecuencia. También aquf 
comoenelsur patagónico, todas lasoosas paredan 
tener un alma invisible que se comunicaba a mis 
sentidos. Me acordaba delmonte Castle, delvalle 
de Las Hayas de los lagos neblinosos y de lasdeso- 
ladas planicies,esas infiaitas pampasdelsursanta- 
mcefio. De nuevo en mi soledad crecla mi 

pantelsmoy seafinaba misensibilidad. Aunquelos 
panoramas santacruceflos se hablan ido desdibu- 
jando en mi mente, se me aparecían de nuevo co- 
mo a través de una bruma. Vela la desolada 
planicie de Pampa Triste que tantasveces cm& al 
trotedemi caballo bajoelazotedeunvientofurio- 
so y helado, contemplando los manchones de  nie- 
ve por donde corretean las codornices acechadas 
por los zorros. ¿Y mi navegación del río Santa 
C m ?  Una atracción irresistible me había llevado 
a la Patagonia. ¿Cómo podla haberolvidado todas 
estascasas?" 

Debemos tener en cuen s renglones 
no fueron escritos por un s e echaba a 
rodar su imaginación,sino p r  uu uumbre culto 
cuyos estudios, ya hemos dicho, abarcaron temas 
literarios, cientlficos, poiltim y sociales. 

Tambien es de hacer notar que, al margen de  
su pasión por la Patagonia, sus conocimientos le 
permitieron internarse en un laberinto donde flo- 
tan las teorlas más dispares y aillcreyó hallar res- 
puesta al derrotero quesigue la vida. 

Tambien fue un precursor de las investigacio- 
nes relacionadas con los fenómenos extraterres- 
tres que hoy son motivo de estudio para muchos 
hombresdeciencia. Masnodejade llamar laaten- 
ción, si tenemos en cuenta su nivel intelectual, su 
erudición y versación, que confiese y lo repita mu- 
chas veces, que una fuerza "extraña, mistenosa e 
irresistiblen se habla adueflado de su esplritu y lo 
ayudaba, lo guiaba y lo inspiraba desde el momen- 
to en que llegó a la Patagonia. 

Teniendo en cuenta su enigmática personali- 
dad y estos antecedentes, a los que pueden sumar- 
se otroseasos, queaunque conocidos no están tan 
documentados, restarla por investigar y aclarar si 
efectivamente la Patagonia irradia efiwios telúri- 
cos capaces de infiuenciar y atrapar la mente y la 
voluntad humana, conquistando al hombre, tal 
como el sostiene, y como también lo dice la leyen- 
da, "en alma y espúitu". + 

"El eterno tratar de bárbarosa losarau- 
canos fueuna injusticia.No hay queolvidar- 
se que ellos reaccionaron como tales en h 
lógicadefensadesusinte~.Alnodejarse 
arrear como ovejas, demostraron de que 
clasede pasta estaban hechos. El más bueno 
delos hombres puede transformarseen una 
fiera acorralada cuando le quitan lo más 
querido y le tajean lo más profundo del al- 
ma. Ellos tuvieron sobrados motivos para 
conducirse como lo hicieron". 

(Wily k Hassler, Nguiüatunes a21 Neu- 
quén, Editorial Siringa, Neuquen, 1979). 
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Cabo Vlr 

Matasellos utilizado en 1903. 

En la romántica epoca de la navegación avela, 
el extremosur americano, lejano y temido, nos610 
fue paso obligado de los navios que cruzaban el 
puntodeunión de losocéanos Atlánticoy Padñco, 
sino que tambien atrajo a exploradores, coloniza- 
dores y aventureros. 

nos detenc 
conoce), o 
:-.-..-a- ..l".-. 

Otras expediciones siguieron la estela de las 
naosde Magallanes, entre ellas la perteneciente a 

34 Revista Patagónica 

CABO VIRGENES 
Y SU CORREO 

Pedro Sarmiento de Gamboa, quien desembarca 
en 1584 en las inmediaciones de cabo Vlrgenes y 
funda la Ciudad del Nombre de Jesús el 11 de fe- 
brero del mismo afio. La adversidad termina trá- 
gicarnente,casisinsobrevMentes,conesteintento 
de colonización. 

Pas; 
das de ti 
d.... 1,. 

H!'J' iremos en cabo Vírgenes (co- 
m s e l o ~  cabo de las Once Mil Vírgenes 
(aslbaut~uu ai ~ ~ í r  descubierto el 21 de octubre 
de 1520 por Hernando de Magalianes), o cabo de 
las Vírgenes (corno figuró en la nomenclatura 

pcstai). 

an los siglos, las playasdel lugar son visita- 
arde en tarde por los navegantes que reco- 

i imu IZI región, o son testigos de alguno de los 
tantos naufragios ocurridos en aquellas Has y tor- 
mentosas aguas. 

Aliíse descubre oro a principios de 1885, atra- 
yendo buscadores y empresarios deseosos de 
explotar el rico minera1,quienes forman un inci- 

Por Huz 
'ara la Re 

piente: 

Qu 

nbetto Brurnaiti 
vista Patagónica 

y precario poblado. 

iizásla importancia asignada en su momen- 
to a estos sucesos origin6 la resolución del 19 de 
octubre de 1886, creando la Ayudantfa Marítima 
de Cabo de las Virgenes, dependiente de la enton- 
ces Subprefectura de Rfo Gallegos. Además, se 
designójefe de la dependencia al ayudante Alber- 
to Casalla, con un sueldo de 100 pesosmensuales. 
No existe otra referencia de aquella dependencia 
y hasta cuándo prestó servicios Casalia. Si llegó a 
instalarse,su existencia debid ser efímera, pues en 
el relevamiento efectuado dos afios más tarde no 
se la menciona. 

El gobernador de Santa Cmz, Carlos María 



eran: 10 metros de irente por 6 y medio de fonda 
Separadosse agregaban una cocina y un WC, tam- 
bién de zinc. Todo el terreno fue rodeado por un 
alambrado de cinco hilos. 

Asimismo se levantó un eal~ón conteniendo u .  

veintecuchetasdoblespara daralbergueacuaren- 
tanáuhgos, que posibilitarla atender en el futuro 
a las vfctimas de las tragedias marinas. 

Además de todos los elementos telegráficas, 
mobiliario, útiles y herramientas necesarios para 
el funcionamiento de la flamante oficina, al perso- 
nal le fue entregada vajilla de cocina y una provi- 
sión devfveres secos, suficientes para abastecerlo 
entre los esporádicos viajes de los barcos que lo 
surtirían en adelante. 

La carne fresai la provelan las ovejas de la u>- 
na y el agua se obteda de unos chorrillossituadm 
a dos kilómetros de distancia, para cuyo fin se les 
dejóvarios toneles. 

Viste del faro de Cabo Vírgenes. 

Moyan0,envía en 1888al tenk ytaTe6- 
filo de Loqui a mensurar la zona poblada de cabo 
Vlrgenes y trazar el futuro pueblo, pero la activi- 
dad minera no habla llenado las expectativascrea- 
dasyestabamuy reducida.DeLoquiregistraensu 
plano IasescasasvMendasexistentes, y alUla comi- 
saría de policía figura como única autoridad gu- 
bernamental. Además, con fecha lo de agosto de 
1888 informa: "Las pocas casas de comercio esta- 
blecidas están liquidando sus existencias, por ha- 
ber disminuldo considerablemente el número de 
lavaderos; poco interb demostraron estw ~ h f a -  

doresen solicitarsolares,ya que puede pr 
dla en que todos se retirarán". 

época. Nervio y motor de tamaño esfuerzo fue el 
inspector técnico José Olivera, quien previ6 los 
más dnimos detalles: traslado por tiam desde 
Buenos Aires de hombres, animales de transpor- 
te, materiales, carros, vfveres, forrajes, etc., a luga- 
res donde hasta el agua faltaba. 

O b r a  y su personal se alojaban en carpas y 
debian desarrollar las duras tareas, muchas veces 
en fonna penosa, bajo el azote del inclemente cli- 
ma patagónico. Fue necewio abrir caminos para 
tender heas; levantar casillas para que funciona- 
ran las oficinas y se alojaran los empleados; cons- 
truir paos de agua, etc. 

3 3 

AGENTES EN TODO EL SUR PATAG4 Elconflicto de límites latente por eseentonces 
con (=hile y lavisita del presidente Roca al sur ar- 
gentino en 1899, quien supo captar los problemas 
australesy trató de brindarles rápidasy adecuadas 
soluciones, fueron decisivos para concretar acele- 
rada-te el ya viejo proyecto de prolongar el te- 
légrafo hasta cabo Vfrgenes. 

En s6lo tres afios llega la cuadrilla constructo- 
ra a cabo Vlrgenes. Los sefiores Waldrom y Fen- 
ton, propietarios de la estancia Monte Dinero, 
donan un terreno de 50 por 50 metros, distante 
110 metros de la costa, para instalar la oficina de 
correos y tel6grafos. 

i i  
i l Bolsones patagónicnc 

i ; Lienzos-Arpilieras 1 
5 enfardelar lan 
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para 
Esta consistió en una casilla de madera con 

cinco piezas, forrada en el exterior con zinc cana- 
leta, pintada de color gris y el techo de color ber- 
mell6n; el interior realizado con dos forros de 
tablas machimbradas, a las cuales se aplic.6 dos 
manos de aceite y una de barniz. Sus dimensiones 

Lacontinuaci6n de la ünea 
desde Conesa (NO Negro) y, iucgu uc wrucar ia 

costa atlántica, llegó al extremo meridional del 
continente, con unaextensión de2.125 kilómetros 
constituyendo una verdadera epopeya para la 

' Alvarez 947 (1768) \ 
8 i (altura Avda. Gral. Paz 14.trü[Il 
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para cono& la desolación del lugar basta de- 
cir que sí510 existíha dos casas más, distantes dos 
kilómetros, mientras el faro chileno de punta 
Dungeness se encontraba a cuatro y las estancias 
Zanja a Pique y ~ o á t e  Dinero a quince. 

La oficina se habilitó al servicio público el 21 . 
deenero de 1903 y, comoeracostumbreenlaepo- 
ca, tanto ese dfa como el siguiente se realizó el in- 
tercambio gratuito de telegramas con la nueva 
dependencia. Su primer jefe fue Rodolfo de la 
cuesta. 

La culminación de la obra sólo fue valorada 
por quienes residlan hasta entonces aislados en las 
inmensidades patagónicas, asunto que tambien 
reconodan algunos de los principales diarios de 
Buenos Aires, quienes ademas resaltaban las 
grandes ventajas del denominado Teltgrafo del 
Atirlántico, o con mayor propiedad Teldgrafopo- 
blador, y las facilidades proporcionadas en ade- 
lante a los navegantes que cruzaran el estrecho 
de Magallanes, quienes ya no sufrirfan el aisla- 
miento de semanas o meses en sus largos viajes . . 

entre Europa y Oceanlá, Asia, o los puertos ame- 
ricanos sobre el Pacfíjco, y podrfan en lo sucesivo Carta certificada despachada de Cabo de IasVirgenes en iym. 
despachar y recibir correspondencia y telegramas, 
acortando tiempo y distancias en sus comunica- 2630 metros, y la misma a nivel del mar de 6930 'ces al dfa telegramas dirigidos a Buenos Aires, 
aones comerciales y familiares. metros. conteniendo información meteorológica. 

La Marina de Guerra inauguró el 15 de abril Por encontrarse distante unos cuatro Hóme- Elfarorecibióen 1947mejorasensu estructu- 
de 1904 el faro cabovlrgenes, construfdo sobre la tros de la oficina de correos y telegrafos, tiempo ra y comodidades, permitiendo que aún continúe 
barrancadel citado cabo (situación geografica 52O despues fueron unidas por una linea telefonica, prestando eficientes serviciosen la seguridad de la 
21' latitud S y 6S0 21' longitud O). Su altura es de para posibilitarle al personal naval cursar tresve- navegación. 

Maipú 459 7OE 1006 - Cap. Fed. Tel.: 322-5701 1393-5913-Fax: 522-5701 I 

Durante mucho tiempo existió el proyecto de 
continuar la llnea telegráfica hasta Tierra del Fie- 
go, mediante uncable submarinodepositado enel 
fondo del estrecho de Magallanes. Diversos pro- 
blemas y cambios de gobierno lo fueron poster- 
gando y finalmente se archivó. Pero sf la llnea se 
extendió unos kilómetros más, hasta el llmite con 
Chile, empalmando en punta Dungeness con la 
chilena que llegaba hasta punta Arenas. 

Aledaña a la oficina, la Marina instaló en 1910 
una estación radiotelegráfica que modernizo las 
comunicaciones en la región, permitiendo que las 



noticiasllegaranen minutosa toda lazona austral, 
inclusoa los barcosennavegación. Permanecióen 
funcionamiento hasta alrededor de 1930, cuando 
la destruyó un incendio, y no fue reemplazada. 
Luegodeapagarse losmdeestosacontecimien- 
tos, el lugar volvió a la normalidad: soledad y silen- 
cio. 

Las dotaciones de personal se renovaban pe- 
riódicamente, pero todas ellas tuvieron en común 
el patriótico, anónimo y olvidado esfuerzo de ser- 
vir al pafs en tan lejano lugar. Los jefes atendiendo 
el telegrafo en jornadas interminables, mientras 
los guardahilos, incluso en los más crudos invier- 

' nosy sus grandes tormentas, rmrrfan loscampos 
cubiertos de nieve para mantener en buenascon- 
diciones las lfneas telegráficas. 

Es interesante traer aquf el testimoniode An- 
tonio Balado, quien fue jefe de la oficina entre 
1935 y 1940y nos brinda este panorama del lugar 
en aquellos afim 

"Comono era un lugar de tránsito, habfa poca 
contacto con el exterior. La oficina se hallaba ais- 
lada en medio del campo, por lo cual los dfas del 
alio eran todos iguales, no existiendo para n m -  
tros festejos patrios ni los tradicionales que nos 
marcael almanaque. La tranquilidad era s610 tur- 
bada por la llegada de la mensajería que cada diez 
dfas en verano y quince en invierno nos trafa o lle- 
vaba la correspondencia. 

iba desde : 
e->-.=--- - 

las cerca- 
--- L:.--- 

"Si una persona observa 
nfas,vela hacia eloeste, ademasoel mro, una nuera 
interminable de palmas de la lfnea telegráfica que 
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se perdfa en el horizonte. Observando hacia el es- 
te, vefa la superñcie del mar, que interminable se 
perdfa en el infinito,visión s61o turbada por el paso 
de algún navío que entraba o salfa del Estrecho. 

"Por la noche,el paisajecambiaba, puessu ne- 
gmras61osevefa cortada por lospuiiuzos de los 
faros de cabo Vírgenes y punta Dungeness que, 
siemprevigilantes, rasgaban las tinieblas, indican- 
doa losmarinosla buenasenda. El silencionoctur- 
no s61o era rasgado por el bramido de algún lobo 
marino que en la costa pescaba su sustento, o por 
el ruido de las olas golpeando en el pedregullo de 
la playay que, en las nochesde temporal, semejaba 
el sonido de cañonazos en una lejana batalla. El 
paso de algún navío con sus luces encendidas, 
rumbo a la entrada del Estrecho, también contri- 
bufa a matizar el paisaje nocturno." 

Reíbiendose a las duras condiciones de vida 
imperantes, cita los osos de personas destinadas 
en distintas epocas en el correo y el faro. aue sin- 
tieron los serios efectos del aislamient 
sobre sus físicos y mentes, y agrega: 

s .  

o humano 

"Amlnomeocum6lomism0, por estar acom- 
pañado de mi familia, y además dedicaba mi tiem- 
poa criar nuestros hijos, lefa mucho, daba vueltas 
por las cercadas, hada alguna escapada hasta el 
faro, siempre que el tiempo y el trabajo lo permi- 
da." 

Diversas medios utilizb Correos para trans- 
portar la mrrespondencia postal de cabo Vírge- 
nes En los inicios seaprovecharon los transportes 
navales que realizaban de tanto en tanto el cabo- 
taje entre Buenos Aires y Ushuaia. Quizás el me- 
jor momento fue hacia 1950 cuando, gozandouna 
subvención del Correo, la empresa aér 
Pema-Enlode RfoGallegosi 
pocos minutos. 

ea privada 
Spuntosen 

Irte fue te- 
ciales, per- 

. . 

:RIPCION 

dCIDAD Pero fundamentalmente el transpc 
rrestre. Por contratos o convenios espec 

PARf sonas de Rfo Gallegos hadan dos o tres viajes 
redondosmensuales, empleando primerovehicu- 

Tel .  22 los de tracción a sangre y luego automotores don- 
de, además de la correspondencia, se cargaban los 

Matasellos utilizado en 1936 

vfveresdestinadosal personal. Uno de aquellases- 
forzados transportistas fue Nasif Miguel Neü, 
quien en la década del '30 ejecutaba el servicio - 
muchasveces en forma ad honorem- con un auto- 
móvil Chevrolet modelo 1925, quenecesitaba das 
dfas para transitar la huella de casi 150 kilómetras 
de distancia que unfa ambos puntos, en el viaje de 
ida y vuelta. 

Lacasilla se fue deteriorandoy la solicitud re- 
alizada hacia 1940 por Balado para trasladar el 
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perder importancia, y sólo continuaba prestando 
serviciosa los fareros y algún ocasionalviajero. Su 
defunci6n, llamada clausura, Ueg6 naturalmente 
el 31 de marzo de 1964. 

El edificio subsistente sirvi6 poco después pa- 
ra instalar una hostería, pero la experiencia no 
prosper6,porfaltadeclientes.Posteriomentepa- 
s6 a manos de la Prefectura Naval Argentina, 
quien o 
tacame 

Matasellosutilizado en 1950. ontioúa oc 
oto local. 

mmo sede de su des- 

semeje ; australes se sintieran 
menos suiw. 

B regiones 
H~ycontinbmcn ciiugatr el pementevien- 

to y la soledad desiempre; pero debemos agregar- 
les las sombras y recuerdos de aquellos hombres 
de C o m y  Telegrafos que, alejadosde todo, con 
suvalory sacrificiocotidiano, posibilitaronquesus 

Abn se encuentra pendiente para ellos el pb- 
blico reconocimiento que merecen recibir, me- 
diante un testimonio perdurable. + 

Estadoacnial del edificio construido hacia 1950para 
el correo de Cabo Vírgenes. 

viejoedificio a un lugar más reparado de losvien- 
tos y cerca de los chorrülos de agua, encontró am- 
plio eco, pues se proyect6y construy6 uno amplio 
de mamposterla, con planta baja para funciona- 
miento de la oficina, y vivienda del jefe en el piso 
superior; contaba con todas lascomodidades ima- 
ginables, incluso calefacci6n mediante la utiliza- 
ción de una caldera instalada en el subsuelo. 
Además, se levantaron Menda para el guardahi- 
lasy un depásito.Aunque trámitesy construcci6n 
sufrierondemoras, paracomienzosde 1952, la fla- 
maote oficha, levantada con un costo de 482.000 
pesos, estaba en funcionamiento en un sitio más 
apropiado y cercano al faro. 

Archivo del Deparbmento de EstudiosHist6ricos Na- 
vales. Buenos Aires 

ArchivoHist6rico de Encotel. Buenos Aires 

Archivo de Historia Postal del señor H h o r  Pezzimen- 
ti. Buenos Aires 

Archivo Histórico de la Prefectura Naval 
Buenos Aires 

BALAD0,Antonio. Río GaiiegoaTestimoniarperso- 
nal 
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LENZ1, Juan niiari6n. HbMacamrra Wuz. Río Ga- 
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E1 23 de noviembre de 1957 la Prefectura Na- 
val Argentina decide rehabilitar su dep 
en el lugar, con la jerarqufa de Destacam 

endencia 
iento,uti- 
l-- ..--" lizando para instalarla una casilla de mad~ia WM- 

nteriomente por la Marina. 

Cabo de las Vírgenes tuvo durante décadas el 
privilegio.de ser la oficina continental argentina 
másaustral. La gran utilidadque prestóen susco- 
m i e m  en la desolada costa santacrucefia, con el 
paso de los años, el empleo masivo de los medios 
radiales, mejoresmt5todosdenavegaci6n, y la falta 
de la población que nunca surgió allí, le hicieron 
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Por ovrdlo OmmAmaya 
Para la Revista Patagbnica 

Carlw R Darwin. (Tomado de Vije & m naluralktapor la Patagonia, 
Ediciones Marymar, Buenos Aires, 1977). 

El 23 de diciembre de 1833 Carlos Darwin, 
embarcadoen el Beagle al mando de Fitz-Roy, en- 
tra en Puerto Deseado, yendo a anclar "a algunas 
millasde la entrada de la bahía, frente a las ruinas 
de un antiguo establecimiento espaííol". 

Luego de describir el paisaje anota en su Dia- 
rio: 

"No se necesitaba mucho tiempo para decidir 

el destino del establecimiento espafíol en un país 
como &te. La sequedad del clima durante la ma- 
yor parte del afío, los £recuentes ataques de los in- 
dios nómada, obligaron pronto a los colonos a 
abandonar los edificios que habhn comenzado a 
construir. Sin embmgo lo que todavia queda de- 
muestra cuán espiéndida yfumte era en lo antiguo 
la mano de ~spaña.'. 

Losindios poco tuvieron quever con estos ñ-a- 

casos, saivo en el asiento de la península Valdé-s 
(Fuerte de la Candelaria) que t l  evoca más ade- 
lante y cuya destrucción tuvo lugar mientras ofan 
misa en el día de San Cayetano (7-8-1810). 

Seguramente lo que contemplaron sus ojos 
fueron las ruinas del castillo de San Carlos y de las 
barracas erigidas por la Real Compaliía Marítima, 
una creaci6n de Carlos IV destinada a la caza de 
ballenas, lobos marinos y pesca en general (1789- 



1807); establecimientoque fueevacuadoen 1807, 
luego que una nave inglesa cafíoneara las instala- 
cionesen 1806. Eran los tiempos de las invasiones 
inglesas a Buenos e ir es.^ Lo que Darwin vi6 se 
puede ilustrar, por un feliz hallazgo, con el graba- 
do publicado por el fran&Federico Lauoixen su 
libro Historia de la Patagonia y Timra del Fuego e 
Islas Malvinus, cuya traducción castellana es de 
1841.~ 

Cuarenta ados  despues 

La teoria de la evolución fue concebida, o me- 
jor dicho, madurada por Da&, entre la Patago- 
nia y las islas Galápagos. 

De cómo la región austral penetró en su inte- 
ligencia y en su sensibilidad espiritual, es testimo- 
nio un párrafo esoogido de su Autobiografia, que 
comenzó a escribir cotidianamente en horas de la 
tarde, en 1876, vale decir, cuarenta atios después 
de la gran aventura cientffica en torno del mundo. 
Darwin escribió esto para sus hijos, sin pensar que 

se publicarla jamás, con el tftulo de Recuerdos del 
desmUodemimenteycmácter. EstosRecuerdos 
fueron editados por uno de sus hijos, su  Francis 
Diuwin: 

"La belleza de la vegetación se alza ante míen 
laactualidad másvivamenteque todaslasotrasco- 
sas,ampeelsentido de losublime que losgrandes 
desiertos de la Patagoniu y las montañas cubiertas 
de bosques de Tierra del Fue¿ 
dejaron una impresión indele 
to>t4+ 

1. La,,, -los, V i e  a15 
F. Samper y Cía. Valencia. Pág. : 

deabr del A 
167. 

2. Puede consultarse, Si, Hernán Asdrúval, La 
ecommfapquera en el Vmeinato del Río de Ln Plata, 
Buenos Aires, 1978. 

a Lacroix, Federico, tít.cit.Ed. Barcelona, Impren- 
ta del Liberal Barcelonés, 1841. 

4 . AutobiograPa de Dmwin... por s u  Francis Dar- 
win. Ed. Nova, Buenos Aires, 1945. 

ipafiolas en Puerto Deseado. uomado de HLFt0rii.x dela Potagonh y Tierra del Fuego e Islas Malvinas, Fe- 
icroiq Barcelona, 1841). 
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e entre los niiios de la tribu se elegían los 
s despiertos, no importaba el número, y un 
Sano empezaba a aleccionarlos. Comenza- 

ba primero a ensefiarles a hablar con dicción 
clarayenfática, haciCndolesrepetirfrasesalca- 
so. Durante la lección los alumnos debían per- 
manecer de pie, bien plantados y erguida la 
cabeza. Luegoselesmandabaa un toldovecino 

i un recado cualquiera, el que debían trans- 
en la rígida actitud ritual. Repetido este 

paso tantas veces como hiera necesario, hasta 
obtenerun desempeiioco~odeleducando, 
se alargaban las distancias de la prueba y la ex- 

tensión de los recitados. De ahl se pasaba a 
m m d a s  a caballo, que a su vez iban alargán- 
dose paulatinamente, yen losque la rapidez de 
la marcha entraba a tener tanta importancia 
como la fidelidad en la transmisión del recado. 
Este debiá vocearse a la puerta del toldo indi- 
cadosinque elpequefiojinete sedesmontara y, 
escuchada la respuesta, voMa al punto depar- 
tida, donde se repetía la misma escena. Tal 
aprendizaje duraba años, hasta que llegados 
los muchachos a la pubertad se los sometía a 
pruebas severas, lanzándolos a puntos lejanos 
a través del desierto. Probada la aptitud profe- 
sional,el mocetónquedaba incorporadode he- 
choal grupode chasquesde la tribu". 

@e Los charqua del desierro, por FClix San 
Martiñ; nota publicada en la revista Argentina 
Austral número 92, en 1937). 
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-:-'--as muy ágiles para eacamr a sus fuerzas des- 
3ras. 

Fuy se encal 
.-.AA-A A- 

El rlo l ~ n t a  en saltos y rápida ie superan 
la capaciuao U= ,,uestro bote y de nosotros. (Foto: U! Schud). 

Mi prbWmoencuentro u s del Lacar 
0cum6 al cruzar, sobre un pueure ue madera, el 
río Fuy que corre del lago Pirehueico al lago Pan- 
guipuüi. Por un camino muy precario, casi dema- 
siado precarío para un coche normal, habfamos 
ido desde los lagos Ranco y Maihue hasta Puerto 
Fuy. Los trechos que en aquel entonces vi del río 
Fuy no me inspiraron preocupaciones. Por eso 
propuse a Tomás T o m b  ifiarme en 
boteen un descensosobre es :agua des- 
cartando las advertencias de taba de un 
río muy salvaje y peligroso. 

w acompz 
tecursode 
que se trai 

En un transbordador que llevaba dos grandes 
camionescargadosde madera pasamos (a finesde 
enerode 1989) por el lago Pirehueico. Más dedos 
has duró el viaje por esta superficie lacustre es- 
trecha y muy alargada, que se ha formado por la 
eaimulación de la escoria volcánica del volcán 
Chmhuenco. Se trata por lo tanto de las aguas re- 
presadasde un curso fluvial transformadoen lago. 

El emisario de  este es el río Fuy que se precipita 
cerca de  Neltume por la imponente cascada del 
Huilo-huilo. Luego, como si el rfo después de  
este accidente mereciera otro nombre, los luga- 
refios lo llaman Llanquihue. Este entra en el la- 
go Panguipulli. De  allf sale el rfo Enco hacia el 
lago Riflihue. En las orillas de  este se forma el 
río San Pedro que desemboca en el muy ancho 
Calle-calle ya mencionado. 

tructc 
i 

Con tales meditaciones llegamosa Puerto Fuy 
dondeencontramos unalojamiento muy modesto 
con una letrina asquerm. A la mafiana siguiente 
marchamosconel boteenel cargueroyelequipaje 
en las manos, al embudo inicial del río Fuy. El in- 
tenso amarillo del bote neumático daba vida a lo 
@ceo-verdoso de la lluvia matinal. Pasamos en 
el bote por debajo del puente que habfamos atra- 
vesado dos aflos atrás en auto. Superamos un pe- 
quefio rápido. Pocos centenares de metros 
después la ruta ya se aleja del río, y nos encontra- 

La mayor parte del tiempi a v d b a m o s  pe- 
nosamente, asegurando y guiando el bote desde 
las rocas y metidos en el agua en medio de la selva 
solitaria. El cese de la lluvia y algunas sonrisas so- 
laresnosinfundfan ánimo y coraje para nuestra lu- 
cha con el río y sus chorros salvajes. 

Realmente, 'este río con sus arrebatos conti- 
nuos no era navegable para mi bote neumático; 
para un kayakista muy experto quizá si. Después 
de  seis horas de duro trabajo vimos a la izquierda, 
en un claro de bosque, una casa de campesinos so- 
brela laderaempinada. Unosjóvenesestaban pes- 
cando cerca de la orilla opuesta a la nuestra. Les 
preguntamoscqanto faltaba para llegar al pueblo 
de Neltume, pero el rugido de las aguas era más 
fuerte que nuestras voces No logramos comuni- 
camos. Continuamos. Una hora más tarde nos di- 
mos cuenta que el río no se tranquilizaba, y ambos 
estábamos agotados. 

Convinimos en terminar la bajada. Habiendo 
atadoel boteen una roca escalamos mediante una 
raíi la orilla vertical. Luego nos encontramos en 
unaselva lujuriosa. Un lugarcitomuy llano parecía 
invitamos a vivaquear. Me encantaba este am- 
biente selvático con su abundancia vegetal, pero 
Tomás prefería un alojamientomenossalvaje. Es- 
ta selva no le inspiraba ni coníianza ni mucha sim- 
patfa. 

Una breve exploración nos revelaba que está- 
bamosmás lejos de la ruta de lo que nuestros ma- 
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da. Al pregun~leyoporlosinstnimentosmusicaIesde 
la 'fiesta" en cuestión, además del koolo mencionó - Li- 
teralmente- 'una quena de maderan. Esta observación 
ha de serválida, creo, para las décadas del '30 ai '40. La- 
r n e n t a b l e m e n t e , p o r r a z ~ n e s ~ m t a n c i a l ~ -  
d t  en el asunto. 

Debo apresurarme, ahora, a aclarar la aparente 
contradicción en que habría incumdo, al aseverar que 
los tehuelchesconocieronuna formade flau ta... ynoco- 
nodan la flauta! Es que he dicho "por tradición cultu- 
ral": opino que ésta como la deKikorsl, al que alude 
P6rez Bugallo- ha de haber sido una adquisición tardía, LJN PAR DE OBSERVACIONES reciente (¿de origen araucano?, ¿o directamente crio- 
l l o ? ~ ~  

nada más qi ue decir en t 

Notar 

1 u  

namel 
'El otro (A) tiene en la cara plana grabado un or- 
ito geomttrico simple de puntos y rayas, del que 

forman parte tambi6n tresagujeros, que perforan lapa- 
red del hueso...". 

Según Ramón Manchao, tambitn tocaban el 
"trompen, nombre araucano del conocido 'birimbaon 
(o "guimbarda") europeo. 

Por Rodolfo M. h ~ r r r ~ c r e l a  
Pam la Revista Patagónica 

3~ título de curiosidad, con relación a otroaspecto 
del arco del koolo, voy a aprovechar para consignar al- 
.gunosdatoscomplementarios. De lapropia Rosa Ame- 
liaibaez, que lo hadande "sauce, oloquesea", ycerda: tl número 43 de la Revis& Patag6nica aparece prctacióndequelosagujerosquenoniega-noalcaoui- 

ban a traspasar la lámina &ea. La otra cita, sin embar- 
' 

go, en la misma página del texto del autor alemán, y con 
referencia al "arco" de un koolo conservado en el Mu- 
seode La Plata, eslasiguiente: "DerAndere(A) hatauf 
der planem HSche ein einfaches geometrischen Orna- 
ment aus Punkten und Strichen eingeritzt, m dem auch 
drei Loehergeh6ren. welche die knochenwandungper- 
forieren ...m1 

m breve cuan interesante trabajo de PCm Bugallo, en 
elqueesteautorseplantea-pararechazarla-laevenhia- 

' 28eran lascerdas, segúndon GuillermoHaliiday,quien 
conviviera largamente con los tehuelches en Camusu 

lF&d de que los tehuelches (meridionales) conocieran 
al-*-- forma de 'flauta". Es decir conocieran la flauta 

ición cultural. 

Aike.Y en q n t o a l  elemento para tocar-porquee16'ar- 
co" no toca sino que es tocado!-, dice haber visto (en- 
contrado en una laguna) un hueso, f6mur de guanaco, 
abierto en las dos puntas. Podía ser 'de alas de aves- 
mizn, según la aludida ibdRez Para Ramón Manchao, 
de Camusu Aike, este elemento de tocar se llamaba 
&(i¿)mk, y lo definió como "aparato agujereado de 
hueso" (sic!). + 

ncidocon 61. 

Yendo más alltí, rechaza igualmente este docu- 
wntado autor la existencia de agujeros en el 'arcon 
musical del Uamado"vioUn tehuelchen (koolo). Entitn- 

Claroqueallía queestosagujerosfueranm- 
k es decir. resultaran cubiertos con losdedos a la ma- 

. hay un abis 
:to esa inter 

9 

Obra 

1 I 

dase agujeros que traspasaran la Idmina del hueso usa- 
do como tal, y cuya realidad podría haber dado asidero 

nera de 
rechazc 

una flauta.. 
por cOmpl, 

imo.'Con P t m  Bugallo 
pretación. s citadas: 

- - a la confusióncon alguna formade insmimentomusical 
"devien'-" :hmann-Nitsche, Robert. 1908Patagmkhc Ge- 

und Mudbogen, Anthropos, Bd. iii, Heft 5,6. 
on camoio... estoy en wndiciones de afirmar que 

efectivamente, los tehuelches meridionalesconocieror 
flautas en sus ceremonias (de iniciación a la pubertad) 
Tal lo aseverado por esa excelente informante que e n  
doíia Rosa Ameiia ibdíiez, hermana del Último 'caci- 
quen de la comunidad de Camusu Aike, Rufmo ibáfiez. 
La entrevistt en enero de 1976 en el Pabellón delTórax 
del Hospital de Río Gallegos, en donde estaba interna- 

[o--. 

i esto no coi 

- - m - - -  

- 
; S*¡ 

Wien. ncido con 61 ... 
Ptrez Bugallo, Rubtn. 1989. lmmrtar entre los te- 

hudches?, Revista Pata&nica,Aiio M. NQ 43. 
Es que, curiosamente, al citar el clásico trabajo de 

LAunann- Nitsche sobre el koolo, trammibe 5610 una 
&lasobsmacionesqueesteautor hacealrespecto, su- 
ñcientemente ambigua como para autorizar su inter- 
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Instalación de la primera planta envasadora 
decentolla en Ushuaia. 

1922-1923. El barcode bandera alemana Ca- 
pitán Polonio de la empresa AM. Delñno y Cfa. 
inicia la a c t ~ d a d  turística en Tierra del Fuego. 

1922-1928. Residencia de M m e b  T. de Al- 
Yem. 

1923. Reapertura de la sucursal del Bancode 
la Nación Argentina de Ushuaia que hablá sido 
clausurada en 1921. 

1924-1932. Gobierno de José María G6ma 
en Tierra del Fuego. 

1924. Se efectúan trabajos para la apertura 
de la ruta nacional Nro. 3 desde Ushuaia, em- 
pleando la mano de obra de los penados. 

~stablecimiento de las ~duanasde ~shuaia  y 
Río Grande. 

1924-1925. Vije a Tierra del Fuego del ar- 
que6logo norteamericano Samuel K. Lotbrop. 

1925. Habilitación de una oficina de correos 
en Río Grande. 

Se inicia un servicio de correo y transporte de 
pasajerosenautomárilentreRíoGrande y Puerto 
Porvenir (Chile). 

Establecimiento de un destacamento policial 
en la cabecera del lago ~ a ~ n - 0 ,  dependiente de 
la comisaría de Río Grande. 

1926. E1 P.E.N. aprueba los trabajos de rele 
vamiento y mensura de la colonia de Río Grande 
efectuados por el agrimensor Jesús B. AndrésVa- 
rela. 

Funi 
-e 

dacidn de la Biblioteca Po* D.F. Sm- 
:n Ushuaia. 

Publicación de la obra del P. Juan Zenone La 
tingua degü ona, compendio de las lenguas 
sek'nam y chonkoiuka. 

Instalación de una estación radiotelegráfica 
en el observatorio de la isla Laurie (Orcadas del 
Sur). 

Pravincialización del Temtorio de Magalla- 
nesy creación del DepartamentoTierradel Fuego 
(Chile). 

1928. Se constituye la primera Comisión de 
Fomento de Rfo Grande por resolución del go- 
bierno territorial. 

La Misión Salesiana de Río Grande se organi- 
za como escuela agropecuaria. 

1928-1929. Günther PlUschow efectúa en un 
hidroavión los primerosvuelos de reconocimiento 
sobre el archipielago fueguino y realiza el primer 
correo aereo entre Punta Arenas y Ushuaia. 

Estudios geológicos de Vaino AUer en Tierra 
del Fuego. 

19281930. Segunda pxdencia de Hipólito 
Yrigoyegoye 

192 :?+sir económica mundial con 
efectos en la region patagónica. 

1930. Se establece en Ushuaia la Oficina de 
Tierras y Bosques encargada de la concesión de 
títulos de propiedad y arrendamiento de predios 
urbanos y rurales. 

Naufragio del buque d 

Re1 
Tie 

7. C Caldc 
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:nius efectúa estudios geológi- l 
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iiones - E 

ia de 
e Is- 

"Monte Cervantes" de la empresa A.M. Delñnoy 
Cla al chocar y encallar en las islas Les Eclaireus 
frente a Ushuaia. 

1930-1932. Presidencia del GraL Jost?F. Uri- 
buru (Mandutanb de facto) (Seseñaiun en lo m e -  
sivolaspsidencias constitucwnalesy de factopor 
SUS implicanciaspouticasy juriüicas). 

1930-1945. Auge de laexplotación forestal en 
elsector chilenode la Isla Grande: abastecimiento 
de la región magallánica y Patagonia argentina. 

1931. El piloto Ruñno Luro Cambaceres de 
IacompafIla Aeroposta Argentinaefectúa unviaje 
de reconocimiento a Río Grande y Ushuaia. 

Publicación del periódico El Eco, impreso 
en el Presidio y Cárcel de Reincidentes de Us- 
huaia. 

1931-1934. Arriban a Ushuaia varios contin- 
gentes de confinados políticos. 

1932-1938. Presidencia de Agurtln P. Justo 
(constitucionlal). 

1932. LapoblacióndeUshuaiaesde 1527ha- 
bitantes 654varonq 373 mujeres y 500 penados 
(Cf. Ricardo RojasA&ipiélago). 

que ha 

La 

- 
I de funciot 

Aeroposta 

Reapertura del colegio salesiano de Ushuaia 
!bfa dejada lar en 1927. 

compañía  argentinae efectúa los 
primeros vuelos comerciales entre Buenos Aires, 
Río Gallegos y otras ciudades patagónicas. 

1932-1935. Gobierno de Mario J. Siches en 
Tierra del Fuego. 

El 80% de los habitantes de Ushuaia son em- 
pleados públicos -Gobernación, Cárcel deReinci- 
dentes y otras reparticiones- y el 20% 
comerciantes y pequeflos industriales (Cf. Memo- 
rias anuales del gobernador Siches). 

19, 
viciodc 

33. El capitán Marcos k Zar, jefedel Ser- 
e Aviación Naval, llegaa RíoGrande y a Us- 

huaia en vuelo de reconocimiento e inspección. 

Publicación en Austria del Diccionario Yáma- 



M-Zn@ del Rvdo. Thomas Bridges, con intro- 
ducción de Martín Gusinde y prefacio de W.S. 
Barclay. 

1933-1934. Construcción de la primera pista 
de aterrizaje en la península de Ushuaia. 

1934. La Santa Sede crea la Dickdide Pata- 
gonia, con sede en Viedma. que abarcaba los Te- 
rritorios de Río Negro, Neuquen, Chubut, Santa 
Cruz y Tierra del Fuego. 

1934-1935. John Goodall, administrador 
del frigorífico de Río Grande, realiza la primera 
siembra de truchas y salmones en ríos y lagos 
fueguinos. 

1935. Lacompañía Aeroposta Argentina ini- 
ciavuelos regulares a RIo Gi1 
una pista pr4xima al frigorítio 

mde, atem 
0. 

1940. Se habilita en Río Grande el s 
alumbrado público. 

CZqomah Argentina de Produaores de Car- 
ne (CAP) adquiere el fiigoríñco de Río Grande. 

La Sociedad Anónima Exportadora e Impor- 
tadora de la Patagonia cuenta con 18sucursales, 8 
estancias y una flota naviera de 5 barcos. 

Pordecretode1P.E.N. secrea IaComisiónNa- 
cional del Antártico, dependiente del Ministerio 
de Relaciones Exteriores. 

La poblacidn de la Tierra del Fuego chile- 
na es de 4.571 habitantes; población urbana: 
1.594 habitantes; población rural: 2.997 habi- 
tantes. 

13-1944. Gobierno del capitán de Navfo 
.Anadón en Tierra del Fuego. 

1~43. Apertura de una sucursal del Banco de 
la Nación Argentina en Río Grande. 

Se organiza la primera exposici6n rural de 
Tierra del Fuego en la estancia Jost! Menéndez. 

Inicio de la explotación carbonífera en Río 
Turbio (Santa Cm). 

1944. VialidadNacional construye un camino 
-templen- entre Ushuaia y la península (pasare- 
4- 

1944-1946. Residenciade EdelmVoJ. F m i l  
(de facto). 

izando en 
1940-1943. P r e s k i a  de Ramón S. Cm& Gobierno del contraalmirante Gregorio k 

(constiiucwnal). Portillo en Tierra del Fuego. 

1935-1939. Gobierno de Carlos Moneta en 
Tierra del Fuego. 1941. Establecimiento del primer aserradero 

comercial en la cabecera del lago Fagnano. 

Por 
gan al N 
-:-a---. 

1936. Apertura de un paso a través de la cor- 
dillera que posibilita la comunicación entre la ca- 
pital del Temtorio y el norte de la isla (Paso 
Media, luego Garibaldi). 

decreto del P.E.N. Nro. 78.029 se entre- 
[inisterio de Marina la Isla de los Estados 

adyacentes. 

m. Se habilita la he- telefónica entre Us- 
y Río Grande. 

1s 
huaia 

Se crea la Asociación Rural de Tierra del 
Fuego. 

1937-1943. La policía territorial realiza el ser- 
vicio de correo a caballo entre Ushuaia y la cabe- 
cera del lago Fagnano, y desde aW la 
correspondenciaera trasladadaen automávil has- 
ta Río Grande. 

19381940. Residencia de Roberto M. Ortiz 
( c o n s ~ n a l ) .  

1939-1945. Segwtda Guerra MundiaL 

1939-1942. Gobierno de Gregorio Báez en 
Tiem del Fuego. 

Aparece un nuevo periódico fuegui 
huaieme. 

1941-1943. Etxpediciones de Aririauu~ J. 

Oddera y Silvano Harriague a la Antártida: 
efectúan tareas de reconocimiento y baliza- 
miento. 

1942. Comienza a funcionar la Escuela Agro- 
técnica Salesiami de Río Grande. 

1942-1943. Gobierno de Horacio 
daro en Tierra del Fuego. 

1942-1945. Establecimiento de lobe* en la 
Islade los Estados, Bahlal'ñetis, El Páramo, y Ca- 
bo Pefías. 

l943-1944. Residencia & Pedro P. Ramúez 
(def~u:to>- 

1943. Por decreto del P.E.N. Nro. 5.626 el 
Territorio Nacional de Tierra del Fuego pasa a 
ser Gobernación Marítima dependiente del Mi- 
nisterio de Marina (Medida adoptada a raíz de 
la guerra mundial, debido a la importancia es- 
tratkgica de la región). 

i A  DEL 
a provin 
! falta d 
[Y' que le 

FUEGO, 
icia 
lescubrii 

Av. Santa Fe 919, Bs. As. 
(322-8855 y 325-31 06) 

Uchuaia: Hotel ALBATROS, 
Piso 1C (0901-21423 y 23340) 
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CUENTOSY RELATOS DE LA PAMPA OLVIDADA ri-: - "S,. - L w ' -  - CW. 

Rubtn C por Jorge 

n en el pinto- El ámbito geográfico de este libro está definido comarcano,losrelatossinemb 
desde su portada: un mapa de la provincia de La Pam- resquismofolki6rico. Y tantoq sdeloscuen- 
pa en el que se destacan los departamentos de la parte tos, despojados del mara, pampeano en un simple 
occidental: LeventuC, Chaiileo, Chica1 Co, L i a y  Ma- icio de lector, aparecen nítidos los pefles  de ar- 
huida y PuelCn, o sea lo que los pampeanos denomi- ipos universales: el político, la hembra brava, el 
nan genéricamente "el oeste", la despoblada y lolero, el cazador... todos enmarcados por el paisa- 
desértica zona donde se anudan la región mediterrá- ,- en presente a través de sus manifestaciones: el in- 
nea, Cuyoy la Patagonia. Esaesla tierra. Losprotago- cendio, la sequla, el viento. Indios, criollos, pingos, 
nistas son los que frecuentan la literatura del sur: 1cs conviven y luchan en un medio hoscoque hasta no hace 
hombres y mujeres enfrentados al paisaje, grandioso mucho fue frontera y donde lo sobrenatural suele ser 
y solitario. cotidiano. 

ejerc 
quet 
band 
ie nn 

Jorge Cuelle a b d  de ese entorno ftsico y huma- Ciertamenteen estos relatosde Cueile hayelemen- - 

w a través de una larga andanza por la región en con- tos que permiten ubicarlo en la misma corriente de los 
dición.de policía. Su mirada, más de hombre que de más notables cuentistas regionales patag6nicos. Sus 
funcionario,lehapennitidoentraren lomás hondodel tramasrecuerdana Elías Chucair, a Asencio Abeijón, a 
serdeesasgentes;sunotablecapacidaddeescntord- Morán Apilar, a Donald BorseUa, a Nicasio Soria, a 
car esasvivencias bajo la forma de cuentos en este, su DavidArace~,pornonombnirsinoalgunos,yariesgo 
primer libro. de ser arbitrarios. 

Un mundodesronocidoal común de lasgentesaso- El volumen, que se completa con un ú 
ma a poco que el lector entra en el texto. Mundo de ex- rio regional, ha sido editado con el esfuerzo del autor y 
prtsionessobrias y recatadas, de tradiciones antiguas y la colaboración de ura pampcana. De paso de la rica cuentIsticapampeanaestahtepmentededi- 
de intensa vitalidad. Con un encuadre regional, y aún marca un hecho sir primera vez que un libro cado "Al Oeste". 

la Legislati 
lgular es la : 

ANA 
Serie Ci' 

UZS DEL INSllTWC TAGONiA. termin6abandonadoenVald~aenelañol670paraser artesanla aonikenk, cuenta con un comitk consultor a 
encins Sociales - Vol. 1f versidad de torturadoy ejecutado en Lima (Perú) en 1682. El relato cargode Julio Phiiippi l., Hans Niemeyer F. ySergioVi- 

Arenas (Chile), 180 páginas. histórico, fuertemente apoyado con documentación ilalobos~elco~joeditorestáintegradoporleonar- 
oficial inglesa, adquiere dramatismo más allá del rigor do Guzmán, Edmundo Pisano V., Vlctor Fajardo M. y 

>DELAPA' 
I, 1988 - Uni 

nes - Punta. 

Este nuevovoiumen de Anales registradiversosas- científico empleado por su autor, José Miguel Barros, Mateo Martinic. + 
pectos arqueológicos, antropológicos y sociales desde hasta alcanzar niveles de múltiples interpretaciones y 
el ángulo histórico- ciirunscriptos al sur de Chile. Una 
abundante bibliografía acompaiia los artlculos, enri- 
quecidos a su vez con datos estadísticos, tablas y graba- 
dos. De impecable presentación, el volumen contiene 
un nutrido temario; en éste se destaca una curiosa sem- 

mismo- de enigmas difíciles de resolver. 

concesión 

NO 5564 

Tambitn sobresale una conferencia pronunciada 
en 1953 por el investigador francés Joseph Emperaire 
acerca del paisaje y el hombre prehistóricopatag6nico, 
con una evocación del pasado enmarcada en sencillos 
conceptosfilos6fi~0~partiendode la creación delcuchi- 

blama del misterioso Carlos Enríquez, tan pronto 
agmtebritánicocomofrancés,ora hijodeunduque,ora 
humilde inmigranteespa~ol,sacerdotecat6lico ojudfo, 
devarios nombres (nunca se sabrá el verdadero, al pa- 

UO. 

La edición, diigida por Mateo Martiuic B, autor a 

Impmi. M a ~ o  MM 
MCxico 639 - Tel. 331 -5762164 - Capiul 

raer), que se embarcó con todos los poderes reales en 
un navío inglés comandado por Sir Narborough pero 

- - 

la vez de notas de estudios arqueológicos, sociales y de 
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soeramo 
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